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La violencia letal  
en América Latina:  

un flagelo heterogéneo  
pero generalizado

Juan Mario Solís Delgadillo 
Marcelo Moriconi Bezerra

El problema y la innovación

En la primera década del siglo, América Latina se ganó la fama de región 
más violenta del mundo (Moriconi, 2011; Imbusch et al., 2011). De acuerdo 
a la Organización Panamericana de la Salud, la violencia era una pandemia 
regional (Heinemann y Verner, 2006: 2). El argumento de estas afirmaciones 
era la tasa de homicidios promedio de la región, que tomaba como dato 
inicial el índice de asesinatos por cada 100 mil habitantes de cada país. 
En esta zona, que acumulaba el 8% de la población mundial, ocurrían el 
40% de los homicidios con armas de fuego y el 66% de los secuestros del 
mundo (Solís y Torre, 2015; unodc, 2014). Según el pnud (2013), entre el año 
2000 y el 2010 la tasa de asesinatos en la región creció 11%. En el mismo 
período, en el resto del mundo se estabilizó o descendió. Los asaltos se 
triplicaron en los últimos 25 años y se producían alrededor de 460 actos 
de violencia sexual por día. Ninguna otra región del planeta tiene índices 
de homicidios y delitos graves tan altos y continuos como América Latina 
(Instituto de Economía y Paz, 2015: 6). Mientras el problema se mantiene 
en niveles epidémicos en algunos países, como Venezuela, Honduras o  
El Salvador, la violencia y la criminalidad aumentan en países que hace 
apenas unas décadas tenían índices delictivos bajos, como Argentina, 
Paraguay o Costa Rica (Schultze-Kraft et al., 2017). Por su parte,
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 Schedler (2015) advierte que la cantidad de personas muertas desde que 
inició el siglo xxi sólo es comparable con las peores guerras civiles.

A pesar del aumento reciente del problema, en términos de percepcio-
nes sociales el flagelo es más antiguo: los barómetros de opinión pública 
de la región indican que desde finales de los noventa la ciudadanía se 
siente más insegura y temerosa del delito (Buchanan et al., 2012; Zizumbo- 
Colungan, 2015). De acuerdo al Latinobarómetro, en 2008 la delincuencia 
fue considerada como el principal problema de la región, con el 17% de 
las respuestas. 

Aunque diversos autores han advertido en los últimos años sobre la 
importancia de prestar atención al ámbito sub-nacional (Snyder, 2001; 
Hoelscher, 2015; Hoelscher y Nussio, 2015; Moncada, 2013; Ungar, 2011; 
Trejo y Ley, 2016; Garland, Massoumi y Ruble, 2007; Hansen-Nord et al., 
2014; Verpoorten, 2012; Zhukov, 2012; Goldstein, 2012), fundamentalmente 
debido a la mayor efectividad de los programas de intervención a nivel 
micro (Muggah y Aguirre, 2013), los estudios políticos basados en datos 
nacionales han sido constantes y más habituales. A partir de ellos, se ha 
pretendido hacer un diagnóstico universal del flagelo y estipular teorías, 
relaciones y explicaciones generales tendientes a desarrollar programas 
de políticas públicas factibles de ser extrapolados a todos los países  
(Imbusch et al., 2011; idb, 2010; Moser y McIlwaine, 2005; Muggah y Aguirre, 
2013; pnud, 2013; Eurosocial, 2015; caf, 2014). 

A la hora de realizar estos análisis, cada país aparece definido estadís- 
ticamente por un solo dato que homogeneiza el problema al interior de 
sus fronteras. Por ejemplo, Delito y Violencia en América Latina y el Cari-
be (Fleitas et al., 2014) presenta un análisis comparativo de los datos del 
problema en la región y ofrece un perfil autónomo de cada país. Esto era, 
y continúa siendo, lógico: la tradición comparativa en los barómetros y 
rankings utilizados en las Ciencias Sociales está estructurada en términos 
nacionales. La unidad de análisis son los países y los problemas, actitudes, 
percepciones y opiniones son presentadas como homogéneas al interior de 
las fronteras nacionales. Esta lógica de pensamiento empírico es típica en 
la mayoría de indicadores que proveen un valor cuantitativo para definir la 
paz, la libertad de prensa, la calidad de la democracia, la percepción de la 
corrupción, el desarrollo humano, los índices de criminalidad y los homi-
cidios. Si Brasil es un país corrupto, de acuerdo al Índice de Percepción de 
la Corrupción desarrollado por Transparencia Internacional, la explicación 
macro indica que el problema es tan serio en Natal como en Blumenau.
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En términos de políticas públicas, estos análisis a nivel nacional genera-
ron un abundante corpus bibliográfico que, al mismo tiempo que desarrolla 
un diagnóstico regional del flagelo, ofrece una serie de recomendaciones 
para crear planes de prevención y combate del delito y la violencia. De esta 
manera, se entiende al problema como una cuestión técnica que puede 
ser contrarrestada siguiendo una línea de recetas universales aplicables en 
todos los rincones geográficos. Gobiernos, organizaciones internacionales 
(desde Naciones Unidas pasando el Banco Mundial, hasta la Confederación 
Andina de Fomento y el Banco Interamericano de Desarrollo), think tanks 
e instituciones académicas han diseñado, promovido e implementado 
programas para combatir la delincuencia organizada y reducir la violencia 
(Véase, por ejemplo, Béliz 2012; idb, 2010; Moser y McIlwaine 2005; Muggah 
y Aguirre 2013; pnud 2013, 2012, 2011, 2010, 2009; caf 2014, Eurosocial 2015). 

A pesar de la extensa literatura, diagnósticos y recomendaciones, el 
combate contra el crimen y la violencia continúa sin brindar resultados 
positivos a nivel general y, en algunos casos, las medidas aplicadas (como 
las políticas de Mano Dura o la Guerra contra el Narco) han generado efectos 
opuestos. La evidencia empírica demuestra que el efecto de estas medidas 
ha sido a todas luces contraproducente, puesto que la criminalidad se 
ha incrementado, y en algunos casos como en Honduras, se ha salido de 
control (Molzahn et al., 2013; Hernández, 2012; Martínez Barahona y Rivas; 
2011; Dammert y Salazar, 2009).

Dos cuestiones centrales que habrían propiciado la expansión del cri-
men y la violencia serían la complicidad de actores estatales con el delito 
y la creación de nichos institucionales de impunidad. En este sentido, 
diversos autores han analizado el flagelo en perspectiva histórica, y han 
considerado que la raíz del problema se encuentra en la construcción de 
los Estados-Nación. América Latina, según esta narrativa, es un continente 
violento, su historia puede ser entendida como una historia de violen-
cia (Imbusch 2011 et al.; Davis, 2016; Fischer y Krennerich, 2000; Kruijt y 
Torres-Rivas, 1991; Lewis, 2005; Visión Mundial, 2003; Waldmann y Reinares, 
1999), y la paz es algo que no ha existido en la región (Imbusch et al., 2011: 
89; Drake, 2009; Halperin Donghi, 1993; Safford y Palacios, 2001; Sierra, 2005; 
Touraine, 1988; Waldmann, 1994; Wickham-Crowley, 1991).

En esta línea, una serie de estudios buscó explicar el flagelo a partir 
de las características históricas de la construcción de los Estados-Nación 
latinoamericanos. La violencia sería consecuencia de Estados débiles, 
fallidos o incompletos que no imponen ni orden ni legalidad y no logran 
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integrar sociedades fragmentadas (Centeno, 1997, 2002; López-Alves, 2000; 
Thies, 2005; Dunkerley, 2002). En estas democracias violentas, los Estados 
disfuncionales no tienen la capacidad de hacer cumplir la ley o, directa-
mente, se encargan de que no se cumpla y venden protección a grupos 
criminales (Frühling, 2012; Mathieu y Niño, 2011; Goodwin 1999; Dewey 2012).

Según Pearce (2010: 289), el problema no se debe a una falla estatal, 
sino a la emergencia de una forma de Estado que, en su esencia, lleva 
implantada la violencia en pos de defender los intereses de élites parti-
culares y su permanencia en el poder. En cuanto preserva las reglas de la 
élite, el Estado perverso, alternativamente, combate y/o concede espacio 
a las nuevas élites agresivas que emergen debido a la acumulación ilegal.

Para Bobea (2016: 67), las interacciones prácticas entre el Estado y el 
crimen (organizado y desorganizado) no responden a procesos de captura, 
sino a una reconstrucción institucional con el objetivo de generar nuevos 
órdenes sociales y regímenes políticos paralelos en torno a las actividades 
ilícitas. Bobea denomina estos procesos como estadotropismo. En este 
contexto, emergen y se consolidan ecosistemas transgresores que crean 
y recrean oportunidades para llevar a cabo y normalizar acciones ilegales 
y criminales (Saín, 2008; Auyero, 2012; Ahnen, 2007; Caldeira y Holston, 
1999; Arias, 2006: Arias y Goldstein, 2010; Dewey, 2012, 2015; Moriconi, 2011, 
2013). La presencia y la efectividad de la protección ofrecida por los actores 
estatales será una variable clave para controlar los niveles de violencia en 
las sociedades con mercados ilícitos y delincuencia organizada (Snyder y 
Duran-Martínez, 2009; Buscaglia, 2013; Dewey et al., 2016). Así, surgen órde-
nes crimileagles (Schultze-Kraft, 2016), organizaciones sociales y políticas 
basadas en la criminalidad y la ilegalidad.

El gen violento sería, entonces, una característica propia de estos países. 
Arias y Goldstein (2010) las describen como democracias violentas; para 
Mares (2001) se trata de una paz violenta; paz negativa para Kacowicz (1998); 
mientras que para Buvinic, Morrison y Orlando (2005) o Moriconi (2013) se 
trata de culturas de la violencia. Sin embargo, los mapas sub-nacionales 
de la violencia letal indican que no todos estos conceptos generales son 
un ying o un yang donde la paz y la violencia convergen. En las mismas 
condiciones macro-históricas, culturales, políticas y económicas hay espa-
cio para la violencia y la paz y, por lo tanto, un nuevo desafío es entender 
cuáles son las características de cada uno en el mismo territorio (no en 
fronteras lejanas donde las macro estructuras son ajenas y diferentes).
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A pesar de las actuales altas tasas de homicidios, debemos ser cons-
cientes de que el nivel de violencia ha variado considerablemente a lo 
largo de la historia, sus formas han cambiado y ciertos tipos de violencia 
han sido dominantes (o han sido objeto de debate público) en períodos 
de tiempo particulares (Fandino Marino, 2004; Timmons, 2007; Imbusch, 
2011: 89). Incluso la violencia, como medio para conseguir fines políticos, 
económicos y sociales (who, 2002: 215) era, hace algunas décadas, defen-
dida y promovida por diversos colectivos e, incluso, sectores de la Iglesia 
Católica (Moriconi, 2013). Sin embargo, hoy se condena a la violencia y al 
crimen per se, sin siquiera analizar su efectividad como medios para con-
seguir fines y sin comparar su nivel de eficacia con los demás medios que 
pudiesen existir para conseguir los mismos fines (para un análisis crítico 
ver Moriconi, 2011: 625).

La violencia es heterogénea a nivel nacional. Como señala Imbusch (2011: 
102), «diferentes países latinoamericanos se ven afectados por el crimen 
y la violencia de maneras muy diversas y exhiben ciclos de violencia muy 
diferentes». El autor considera que es importante realizar evaluaciones 
separadas para cada país con el fin de centrarse en las peculiaridades 
específicas. «Sin estas evaluaciones, es imposible mostrar por qué ciertos 
países y regiones están más gravemente afectados por la violencia que 
otros o sugerir explicaciones para este fenómeno» (Imbusch 2011: 102).

Los análisis sub-nacionales comparados son importantes, justamente 
porque demuestran la enorme heterogeneidad que puede encontrase 
dentro de la misma entidad nacional. Esto significa que los estudios que 
resumen el fenómeno en un solo indicador nacional, o aquellos que bus-
can una explicación teórica universal en la historia de un país como enti-
dad homogénea, están perdiendo información importante no sólo sobre 
la violencia, sino también sobre la paz existente en el país. Al no tener 
espacios para el análisis de los espacios locales, dejan de lado una gran 
variedad de datos (variables) y matices que sostienen las informaciones 
sustanciosas a la hora de interpretar un fenómeno tan duro como diverso 
en sus modalidades.

Lo local ha vuelto a tener relevancia. La importancia de lo urbano-local 
en la materialización y expansión del delito no es una nueva cuestión en la 
literatura criminológica. Desde finales de los años veinte del siglo pasado, 
a través de los estudios de diversos sociólogos de lo que se denominaría 
La Escuela de Chicago (Park, Burgess y McKenzie, 1925; Burgess y Bogue, 
1967), se comenzó a llamar la atención sobre la importancia de analizar 
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la estructura urbana para pensar políticas de prevención del delito. Los 
mapas del delito, estableciendo los puntos calientes del conflicto, se con-
virtieron en una herramienta central. Los estudios geográficos del delito 
demostraron que la criminalidad, en general, se concentra a nivel nacional 
de manera heterogénea. Esto no sólo sucede en países con altos niveles 
de pobreza o desigualdad. 

Tal como explica Rolim (2006: 63) en los Estados Unidos de los noventa, 
la mitad de los homicidios se producían en sólo 66 ciudades, y un cuarto 
de ellos en apenas ocho. En las 27 ciudades más violentas de Brasil, donde 
vive el 25% de los ciudadanos, se producen la mitad de los homicidios 
registrados anualmente, o sea, lo mismo que en las otras 5489 ciudades 
del país, donde vive el 75% restante de la población (Rolim, 2006: 64). En 
términos actuales, Muggah remarca que el crimen se concentra en lugares 
y personas: en un 2% del territorio de las grandes ciudades se producen 
alrededor del 80% de los asesinatos. Bajo estas teorías, la violencia y el 
crimen han sido asociados, históricamente, a barrios alejados del centro 
de la ciudad, pobres, con altos niveles de desempleo y precariedad laboral, 
con presencia de colectivos étnicos y sociales estigmatizados (Sampson, 
2012; Sampson et al., 1997).

La violencia latinoamericana es consideraba primordialmente un fenó-
meno urbano (Pierce 2010). Habría una correlación positiva entre la inten-
sidad del problema y el tamaño de la ciudad (Buvinic y Morrison, 2000). 
Las grandes ciudades dificultarían la cohesión social, harían más visible las 
desigualdades, generarían más oportunidades para la invisibilización del 
criminal e intensificarían la propensión para comportamientos desviantes. 
El ambiente rural sería más pacífico, las metrópolis más peligrosas y la rá-
pida urbanización influiría en el aumento de la delincuencia y la violencia 
(usaid, 2016; Muggah, 2014; Gaviria y Pagés, 2002).

Aunque en los años recientes ha habido un aumento de los estudios que 
analizan el flagelo en niveles micro sub-nacionales (Urdal, 2008; Holmes  
et al., 2007; Vargas, 2012; Hoelscher y Nussio, 2015), aún hace falta desarrollar 
estudios en los que las comparaciones regionales generales se realicen 
a través de unidades de análisis sub-nacionales. En general, se apunta al 
caso particular, a pocos casos particulares comparados, o a establecer 
comparaciones generales entre entidades del mismo país. 

En este caso, el enfoque busca analizar, al mismo tiempo, las diferencias 
y continuidades de 371 provincias de 18 países latinoamericanos (Argen-
tina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, República Dominicana, 
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Ecuador, El Salvador, Guatemala, Honduras, México, Nicaragua, Panamá, 
Paraguay, Perú, Uruguay, y Venezuela). La variable de análisis es la violencia 
letal en cada uno de los territorios sub-nacionales de nivel medio en la 
región (estados, provincias, departamentos, regiones). Al mismo tiempo, 
en perspectiva comparada, los mapas de la violencia a nivel sub-nacional 
en términos globales regionales permiten observar las características 
tanto de las zonas violentas como de las zonas pacíficas, posibilitando un 
análisis más amplio de los flagelos. 

Los datos provinciales permiten complejizar los perfiles nacionales di-
cotómicos habituales, es decir, países violentos y países no violentos. Al 
observar al interior de cada país, algunos países habitualmente considera-
dos pacíficos muestran regiones muy violentas, y países que en general son 
expuestos como casos de violencia extrema demuestran poseer regiones 
de muy poca, o nula, conflictividad. Esta diversidad refleja la heterogenei-
dad de la violencia en la región y permite analizar de manera comparada 
las características sub-nacionales de la violencia y la paz al mismo tiempo. 
De esta manera, se tienen más y mejores elementos para la creación de 
políticas públicas y planes de prevención ajustados a las características 
propias de cada cultura. 

Análisis sub-nacional y perfiles heterogéneos

Los índices de homicidios sub-nacionales (ver Anexo) muestran que 
lo que a menudo es considerado un problema nacional, son diferentes 
problemas provinciales con intensidades y formas variadas. Teniendo en 
cuenta esta heterogeneidad, los diferentes países pueden ser divididos 
en cuatro grupos (Gráfico 1). 

Hay países que son violentos en todos sus territorios sub-nacionales. 
Este grupo está formado por tres países que generalmente son conside-
rados los más problemáticos (Honduras, Venezuela y El Salvador), además 
de República Dominicana y Bolivia. En este conjunto de cinco casos, los 
índices de asesinatos de todas las provincias son superiores a 10 por cada 
100 mil habitantes, es decir, son considerados una epidemia de acuerdo a 
lo estipulado por la Organización Mundial de la Salud. 

Otros países, a pesar de que el imaginario social dominante los consi-
dera violentos, tienen regiones en las que los homicidios distan de ser un 
problema o, al menos, permanecen por debajo del índice epidémico. Este 
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grupo está formado por México, Colombia, Brasil, Guatemala y Ecuador 
que en algunos casos cuentan con territorios entre los 15 más pacíficos 
del continente como: Yucatán, Guainía, Galápagos o Chimborazo. A pesar 
de que diversas personalidades, como el Papa Francisco, han utilizado la 
palabra «mexicanización»1 como un sinónimo de expansión y naturaliza-
ción de la violencia, los estados de Aguascalientes o Yucatán tienen tasas 
de homicidios de 4.6 y 2.1 respectivamente, ambas comparables con las 
democracias occidentales europeas. La media de asesinatos en Vaupés, 
Colombia, es de 5.5 por cada 100 mil habitantes, mientras que en el de-
partamento vecino de Guainía no hubo homicidios registrados durante el 
período analizado. La violencia letal no pareciera ser un problema allí. En 
Brasil, la violencia es una cuestión problemática: en casi todos sus estados, 
los niveles son graves. Sin embargo, Piauí (8.2) se mantiene por debajo del 
nivel considerado epidémico. Tres de los 22 departamentos sub-nacionales 
guatemaltecos presentan una situación similar: Totonicapán (4.5); Quiché 
(5.6) y Sololá (6.7). 

Por el contrario, la mitad de las provincias de Ecuador tienen índices 
inferiores a seis homicidios. Incluso en Galápagos, que posee una pequeña 
población de 25 mil habitantes, no hubo asesinatos registrados en el pe-
ríodo de estudio. No obstante, debido a la gran cantidad de muertes en las 
demás provincias (36.6 en Esmeraldas, 29.9 en Sucumbíos; 23.3 en Los Ríos, 
17.1 en El Oro), la media nacional supera los 10 homicidios por cada 100 mil 
habitantes. Paraguay es otro caso interesante con una gran variabilidad en 
términos de índices de homicidios. Dos de sus provincias presentan una 
situación trágica, con índices de 69.9 (Amambay) y 65.1 (Caazapá). Diez de 
sus 18 departamentos poseen tasas epidémicas. Sin embargo, en el mismo 
Estado, hay cinco demarcaciones con menos de cinco asesinatos por cada 
100 mil habitantes (Boquerón, Central, Cordillera, Ñeembucú y Paraguarí). 

Finalmente, encontramos un conjunto de ocho países que pueden ser 
considerados no-violentos de acuerdo a sus indicadores a nivel nacional. 
Algunos poseen tasas de homicidios muy bajas comparadas con la media 
regional, como es el caso de Uruguay con 4.5. Sin embargo, todos estos 
países tienen regiones donde los asesinatos exceden los 10/100 mil habi-
tantes. Es decir, que ninguno de los países analizados posee una estruc-
tura sub-nacional en las que todos sus territorios de nivel medio tengan 

1 Incluso el Papa Francisco habló de mexicanización al referirse al avance del 
narcotráfico en Argentina. Ver http://mexico.cnn.com/mundo/2015/02/23/el-papa-pi-
de-evitar-la-mexicanizacion-de-argentina-por-el-narcotrafico
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una tasa de homicidios por debajo del nivel epidémico. Chile, Costa Rica 
y Uruguay son habitualmente descritos como países pacíficos con buena 
calidad de democracia e indicadores de desarrollo satisfactorios (ver por 
ejemplo las mediciones de Transparencia Internacional, del Banco Intera-
mericano de Desarrollo, del Banco Mundial). Sin embargo, esos tres países 
tienen territorios sub-nacionales donde los homicidios son un verdadero 
flagelo. El caso de Limón, en Costa Rica, con un índice de 22.5, es el más 
significativo. Argentina y Panamá presentan estructuras similares, con 
medias nacionales cercanas a seis, pero con regiones problemáticas como 
Chubut y Santa Fe en el primer caso, y Colón en el segundo. 

Por su parte, Perú y Nicaragua tienen características diferentes. Aunque 
la media nacional no supera el índice epidémico, ambos países tiene nueve 
provincias con niveles preocupantes: La Libertad, Madre de Dios, El Callao, 
San Martín y Tumbes en el primer caso, y Chontales, Matagalpa, la Región 
del Atlántico Norte y del Sur en el segundo. El caso de Nicaragua es inte-
resante porque permite desmontar parte de los postulados de la teoría 
de la seguridad ciudadana que suele señalar a la pobreza como un factor 
que apuntala la violencia (Cederman et al., 2011; Muller y Seligson, 1987; 
Di Tella et al., 2010; Fajnzylber et al., 2002; Loureiro y Silva, 2012; Rudqvist 
y Hettne, 2003). Bajo esa perspectiva, Nicaragua debería ser uno de los 
países más violentos de la región, sin embargo como se podrá ver en el 
capítulo respectivo, se trata de un país en el que predominan tasas bajas 
de letalidad, aunque con territorios puntuales con violencia por encima 
de la tasa tolerable.
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Gráfico 1: Perfiles nacionales complejos

Fuente: Elaboración propia.

La nueva sistematización de perfiles nacionales revela la importancia 
de prestar atención a los niveles sub-nacionales porque los tradicionales 
rankings a nivel nacional pierden información relevante. En la violenta 
América Latina, hubo cinco territorios locales en los que no se registró 
ningún asesinato en el período estudiado. La violencia latinoamericana es 
tan compleja y diversa que es imposible de ser combativa con una serie 
de recetas universales. Probablemente este ha sido uno de los errores 
que determina que, tras casi dos décadas de estudios sobre la seguridad 
ciudadana y recomendaciones e implementación de políticas públicas, el 
problema se haya agravado en la región, mientras en el resto del mundo 
se estabiliza o disminuye (pnud, 2013).

Cabe entonces sugerir un nuevo esquema de planificación de políticas 
públicas. Las nuevas estrategias deberían ajustarse a las características de 
la/s violencia/s en esos dos ejes. De esta manera, los países con violencia 
generalizada sí requieren una política nacional y hasta cierto punto homo-
génea. No obstante, países pacíficos con territorios violentos requieren 
políticas focalizadas a los espacios desviados; mientras que los países 
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violentos con territorios pacíficos requieren indagar precisamente qué es 
lo que pasa en esos territorios en los que la violencia no es un problema. 
La configuración sociopolítica, geográfica, cultural, institucional y econó-
mica de las zonas pacíficas ofrecerían premisas a conseguir a través de la 
implementación de políticas públicas que reproduzcan rasgos caracterís-
ticos de estas comunidades en las localidades violentas. Finalmente, los 
países pacíficos en los dos ejes requieren políticas de prevención y no de 
intervención general.

¿Qué explica la violencia y qué explica la paz?  
 Explicaciones y posibilidades

Mediante el análisis de las zonas violentas y no violentas se pueden 
establecer correlaciones y comparaciones tendientes a confirmar o refutar 
algunos presupuestos teóricos explicativos de la violencia (Imbusch et al., 
2011: 119-122). Particularmente, se pueden comprobar la influencia de as-
pectos: a) socioeconómicos; b) urbanísticos; c) políticos e institucionales; 
y d) geopolíticos.

Socioeconómicos

Entre los aspectos socioeconómicos, la precariedad ha sido constantemen-
te considerada una fuente de violencia. Las clases menos privilegiadas no 
sólo sufren la exclusión, también deben soportar las humillaciones de las 
estereotipaciones negativas (Moriconi 2011). Este imaginario se basa en las 
premisas de diversos estudios que ven a la marginalidad como la razón de 
ser de los altos niveles de conflictividad. Algunos autores culpabilizan a 
la desigualdad y la pobreza (Cederman et al., 2011; Muller y Seligson, 1987; 
Di Tella et al., 2010; Fajnzylber et al., 2002; Loureiro y Silva, 2012; Rudqvist 
y Hettne, 2003), otros critican al neoliberalismo y la globalización por 
promover políticas que acentuaron la exclusión, la desigualdad, crearon 
desempleo, precarización de los salarios y déficit en las políticas públicas 
(Arias y Goldstein, 2010: 16; Goldstein, 2012: 238; Ungar, 2011; Davis, 2010; 
Bergman y Whitehead, 2009; Seri, 2012). De acuerdo con Beall et al. (2010), 
el problema está relacionado a estructuras socio-demográficas asociadas 
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con la urbanización informal y la segregación espacial (Corneluis, 1969, 1974; 
Nelson, 1979).

Urbanísticos

En términos urbanísticos, el ambiente rural sería más pacífico, las metró-
polis más peligrosas y la rápida urbanización influiría en el aumento de 
la delincuencia y la violencia (usaid, 2016; Muggah, 2014; Gaviria y Pagés, 
2002). Según Davis (2016), las ideas que subyacen a la imposición de las 
prioridades de la planificación modernistas y las prácticas espaciales en 
zonas urbanas de América Latina, han contribuido inadvertidamente a 
un conjunto de problemas espaciales, sociales, económicos y políticos 
interrelacionados que han impulsado el ciclo de la violencia urbana. La 
autora diferencia entre ciudades formales e informales, dependiendo de 
los niveles de infraestructura, funcionamiento institucional y aplicación 
de las normas constitucionales.

Políticos e Institucionales

La violencia sería un producto propio del Estado, cuya historia de prácti-
cas abusivas incluye la vinculación con actividades paramilitares (Ramírez 
2010), violencia policial extrema (Ahnen, 2007; Caldeira y Holston, 1999) y 
corrupción a gran escala (Davis, 2010; Waldmann, 2002; Buscaglia y Van Dijk, 
2003). En este sentido, Arias y Goldstein (2010) no consideran a la violencia 
latinoamericana como una anormalidad, sino como una característica pro-
pia de las democracias en la región. El legado autoritario sería una causa 
explicativa de las democracias violentas. En estas democracias violentas, 
los Estados disfuncionales no tienen la capacidad de hacer cumplir la ley 
o, directamente, se encargan de que no se cumpla y venden protección a 
grupos criminales (Frühling, 2012; Mathieu y Niño, 2011; Bergman, 2009). La 
justicia, por su parte, sería otra institución disfuncional a la democracia 
en su calidad de generadora de nichos de impunidad (Pásara, 2007). En 
esta corriente pueden incorporarse diversos trabajos que buscan explicar 
el fenómeno del crimen organizado y su relación con estos Estados dis-
funcionales o mafiosos (Arias, 2006; Chambliss, 1989; Naim, 2012; Bayart 
et al., 1999; Wilson, 2009). Para estos autores, la existencia, continuidad y 



Juan Mario Solís Delgadillo y Marcelo Moriconi Bezerra

La violencia letal en América Latina: un flagelo heterogéneo pero generalizado
26

expansión del crimen se debería a la connivencia y protección que recibe 
por parte de actores estatales. La corrupción y la ineficacia estatal a la 
hora de lidiar con el delito aumenta el volumen del problema (Bergman y 
Whitehead, 2009; Ungar, 2011; Moriconi, 2011).

Las lógicas política e institucional están ligadas. Según la primera, la es-
tabilidad institucional y la capacidad estatal para hacer cumplir las normas 
son claves para el mantenimiento de la seguridad y la paz. Mientras reine 
el Estado de Derecho los niveles de violencia serán menores. Por tanto, el 
Estado, por acción u omisión, tendría culpabilidad en la situación. A esto 
apuntan los estudios que denuncian la administración de la violencia 
criminal con fines electorales (Trejo y Ley, 2016; Auyero, 2006; Acemoglu  
et al., 2013). Se trata de un problema ético en el que la aplicación de la ley 
se realiza de manera discrecional y selectiva, generando áreas de riesgo 
en territorios políticamente rivales. Trejo y Ley (2016) remarcan cómo, 
para el caso mexicano, hubo un uso partidista de los recursos y fuerzas 
de seguridad. La oposición y/o confrontación entre el gobierno nacional 
y gobiernos sub-nacionales de distintas fuerzas fragilizó e hizo más vulne-
rables a estados y municipios rivales. Respecto a Brasil, Hoelscher (2015) 
indica que los índices de violencia sub-nacionales están relacionados 
con la competición, la concentración de poder político y la restricción 
de la cooperación política. La violencia aumenta cuando la competencia 
política es alta y los gobernantes ven peligrar sus posiciones. La situación 
también se agrava a medida que aumenta el tiempo de los mandatarios 
en el poder. Por otra parte, los niveles de cooperación entre gobierno 
nacional y municipalidades también tienen una influencia directa en los 
índices de homicidios.

Esta literatura complementa los trabajos destinados a entender el 
funcionamiento institucional y los órdenes clandestinos que posibilitan la 
expansión de mercados ilegales. Auyero (2006) y Dewey (2012), por ejemplo, 
han descrito cómo las fuerzas estatales suspenden la aplicación de ley o 
crean espacios y fuentes de protección para que los mercados ilegales 
puedan extenderse. Estos mercados serían fuentes de financiamiento 
político e institucional, generando una lógica económica en la que todos 
los actores ganan. La gestión del crimen por parte del Estado permite 
el control de la violencia en un contexto donde la ley no impera. Synder 
y Durán-Martínez (2009) demuestran que la ilegalidad y la violencia no 
están directamente conectadas, el problema es, justamente, el control 
de la ilegalidad, la protección de la estabilidad del sistema de ilegalidad. 
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En la actualidad, una línea de estudios centra al narcotráfico y el crimen 
organizado como los principales causantes de la violencia en la región 
(Naim, 2012).

Por otra parte, existe una extensa tradición de estudios de opinión 
que muestran, a nivel estadístico y representativo, que los ciudadanos 
latinoamericanos no confían en las instituciones policiales, en la justicia, 
ni en la política (Buchanan et al., 2012; Latinobarómetro, 2013; Zizumbo, 
2015). Esta falta de confianza en las instituciones ha sido considerada:  
a) consecuencia de la coyuntura y, b) causa de la desafección y la creación 
de estructuras de oportunidad para que los ciudadanos decidan tener 
comportamientos desviantes (Imbusch et al., 2011). Sin embargo, ante 
niveles de «opiniones» similares, existirían contextos sociales en los que 
los comportamientos desviantes generan una coyuntura violenta y otros 
en los que reina la tranquilidad. 

Geopolíticos y mercados ilegales

La geografía importa, y la distribución de la violencia a lo largo de la región 
refleja patrones muy disímiles que concitan a la reflexión. Mientras en 
sendas regiones la violencia homicida es una epidemia solo comparable 
con las peores guerras (Schedler, 2015), en otras la paz es equiparable con 
las sociedades más seguras del planeta. De los 371 territorios en los que 
se distribuye la división política de la región, 60% de ellos presentan tasas 
epidémicas de violencia letal. Esto es particularmente llamativo dado a 
que en América Latina no existen conflictos armados abiertos, y porque 
en la región apenas vive el 8% de la población mundial. Una aproximación 
estadística descriptiva con base en frecuencias y análisis geográfico per-
mite visualizar con perspectivas más precisas dónde y cómo se distribuye 
la violencia homicida a lo largo y ancho del continente. Esta precisión es 
muy necesaria dado a que no se puede caer en el error subrayado aquí 
mismo de homogeneizar la violencia.

Al tomar en cuenta dos variables de tipo geográfico: una de ellas natural 
(salidas al mar) y la otra de tipo político-convencional (fronteras), es posible 
apreciar patrones cuando menos interesantes en cuanto a la distribución 
de la violencia letal en la región. Con base en los 18 países en estudio es 
importante destacar que existen 155 territorios sub-nacionales con salidas 
tanto al Océano Pacífico cuanto al Atlántico. De todos ellos, dos de cada 
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tres (66%) presentan tasas de homicidios por encima de la tolerable por 
la Organización Mundial de la Salud, en tanto el 34% restante presenta 
tasas menores. 

Si se analiza a los países con mayores tasas de letalidad en sus territorios 
con salida al mar se puede apreciar que son principalmente aquellos del 
Triángulo Norte de Centroamérica (Guatemala, El Salvador y Honduras), 
junto con Colombia, Venezuela, Ecuador, República Dominicana y Brasil los 
que concentran significativamente y de manera bastante homogénea un 
patrón de letalidad. En efecto, entre todos estos países hay 83 territorios 
con salidas al mar, de los cuales 96% de ellos presentan problemas epi-
démicos de homicidios. Estos países formarían el grupo de naciones con 
puertos calientes. De este conjunto, los puertos de Colombia, Venezuela, 
Ecuador, Brasil y República Dominicana estarían muy ligados a las prin-
cipales rutas del narcotráfico hacia Estados Unidos, Europa y Asia (Pérez, 
2014; Saviano, 2014). Esto, en principio, explicaría la cantidad elevada de 
homicidios en estos países en la medida en que las diferentes bandas 
criminales estarían disputándose el control de amplias regiones para 
hacer llegar sus mercaderías ilegales a los principales puertos y controlar 
los mismos (Ver Anexos).

Los países del Triángulo Norte, por otro lado, combinarían este patrón 
con la expansión y luchas territoriales que entre pandillas prevalece en esa 
sub-región. De hecho, llama la atención que los principales puertos del 
trasiego de drogas en América Central estén ubicados en países pacíficos 
como Costa Rica y Panamá (Limón y Colón, respectivamente), y no en  
Guatemala, Honduras y El Salvador, cuyos puertos eventualmente sirven 
más como escalas secundarias y están controlados por los principales 
cárteles de la droga mexicanos como Sinaloa, Los Zetas o del Golfo.

Los países con salidas al mar más pacíficos serían Argentina, Chile, Pana-
má, Perú y Uruguay. Entre todos ellos suman 46 territorios con salida a los 
océanos con solo cinco territorios violentos (Chubut, Aysén, Colón, Tumbes 
y Montevideo, respectivamente). Esto quiere decir que 90 por ciento de sus 
territorios bañados por el mar contrastarían con aquellos de los países con 
puertos calientes, por lo que éstos conformarían el grupo de países con 
«puertos pacíficos». El hecho de que sean principalmente países del Cono 
Sur los que predominen como más pacíficos en cuanto a sus territorios 
con salida al mar obedece muy probablemente a que se trata de Estados 
que están fuera del circuito de exportación de drogas como sí los son 
principalmente los países andinos; pero también porque como menciona 
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Auyero et al. (2012) se trataría de países a los que no llegan tantas armas 
de fuego como sí ocurre con la mayoría de los países que se localizan más 
al norte del continente.

Los casos de México y Nicaragua, por último, son cuando menos con-
trastantes por tratarse de países que en términos agregados estarían en 
las antípodas el uno del otro; el primero de ellos catalogado como un país 
violento, en cuanto el segundo como pacífico. De acuerdo con la tipología 
aquí propuesta, México sería un país violento con territorios pacíficos, 
mientras que Nicaragua sería un país pacífico pero con departamentos muy 
puntuales como violentos. El estudio de sus territorios con salida al mar 
corrobora cuan heterogéneos pueden ser los países cuando la unidad de 
análisis es el espacio sub-nacional. En efecto, ambos países son complejos 
pues no sólo tienen realidades muy diferentes en cuanto a sus niveles de 
violencia letal, sino que su distribución es bastante disímil. 

En el caso de México, vinculado en los años recientes con una gran 
expansión de la violencia homicida de la mano del auge de los mercados 
ilegales y la fragmentación de los cárteles de la droga, un tercio de los 
territorios con salida al mar presentan tasas pacíficas (Baja California Sur, 
Campeche, Chiapas, Tabasco y Yucatán) frente a lo que ocurre en el resto 
de entidades con las que comparte esta condición, en especial con relación 
a Guerrero, Sinaloa o Tamaulipas.

En el caso de Nicaragua, un país aparentemente sustraído de la violencia 
letal, llama la atención que sus dos territorios más violentos sean aque-
llos cuya accesibilidad es más compleja: las Regiones del Atlántico Norte 
y Sur, respectivamente. Espacios siempre muy atractivos para las bandas 
criminales que trafican con mercaderías ilegales en espacios en los que el 
Estado no siempre cuenta con una presencia efectiva. Tanto México como 
Nicaragua integrarían un último grupo de países con «puertos híbridos» 
(Ver Anexos).
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Gráfico 2. Distribución de la violencia letal en los territorios con salida al mar en América Latina

Fuente: Elaboración propia.

Por otro lado, tenemos el componente de las fronteras políticas. En  
estos casos, al igual que con los puertos, se pueden clasificar en «calien-
tes», «templadas» (híbridas) y «frías» (pacíficas). Al respecto, cabe men-
cionar que al igual que los territorios con salida al mar, en los 18 países 
estudiados se contabilizaron 155 cruces fronterizos: 30% de ellos «calien-
tes», 25% «fríos» y 44.5% «templados». Para determinar esto se analizaron 
las tasas de homicidios correspondientes a cada uno de los territorios 
de frontera y su respectivo correlato con aquellos correspondientes a su 
país vecino. De esta manera se ha podido observar que aquellas fronteras 
cuya estela de letalidad se expande hacia ambos lados de las fronteras 
nacionales en tasas epidémicas suelen concentrarse en América Central 
(Guatemala-Honduras, Guatemala-El Salvador y El Salvador-Honduras), así 
como también en Sudamérica entre Colombia-Venezuela, Colombia-Ecua-
dor, Bolivia-Brasil, Venezuela-Brasil y Paraguay-Brasil.
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Gráfico 3. Distribución de la violencia letal en las fronteras de América Latina

Fuente: Elaboración propia.

Al igual que en los territorios con salida al mar, destacan los países del 
Triángulo Norte centroamericano como aquellos en los que la violencia 
letal está fuera de control tanto por la expansión de los cárteles mexicanos 
cuanto por la proliferación del fenómeno de las pandillas, especialmen-
te en El Salvador y Honduras. Repite también el patrón las fronteras de  
Colombia y Venezuela en las que el flujo de drogas es intenso, principal-
mente en los puntos en los que cruza el río Orinoco que une a ambos 
países y es una ruta fundamental para el trasiego entre Arauca-Apure, 
Vichada-Apure, Vichada-Bolívar y Guanía-Amazonas. 

Mención aparte amerita el caso de la frontera entre Colombia y Ecuador 
en donde los departamentos de Nariño y Putumayo, por un lado, y  
Esmeraldas y Sucumbíos, por el otro, bien pueden considerarse unas de 
las fronteras más peligrosas de la región, no sólo por el flujo de drogas, 
sino por las armas que ahí circulan y los campamentos de las Fuerzas 
Armadas Revolucionarias de Colombia que durante décadas operaron 
a uno y otro lado de la frontera sin control estatal alguno. Sin embargo, 
esta frontera es particular porque del lado ecuatoriano la provincia del 
Carchi es un caso notable de paz en medio de territorios muy violentos. 
Este caso es muy útil para ejemplificar la relevancia que adquiere la mayor 
presencia del Estado en el territorio, pues en buena medida esta provincia 
ecuatoriana está aislada de la violencia que le rodea por ser el paso legal 
fronterizo, lo que desincentiva la operación de grupos delincuenciales, y 
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sobre todo de mercados ilegales que sí operan en las provincias vecinas 
de Esmeraldas y Sucumbíos.

El resto de fronteras calientes están vinculadas con Brasil. En todos 
estos binomios resulta fundamental comprender la relación que existe 
entre mercados productores de drogas: cocaína (Bolivia y Venezuela) y 
marihuana (Paraguay), y demanda de consumo y exportación. De acuer-
do con algunos autores, Brasil se ha convertido en los últimos años en el 
principal mercado de consumo de drogas en América Latina, al tiempo que 
es un punto geoestratégico determinante para el envío de estupefacientes 
a Europa, vía África (Saviano, 2014; Pérez, 2014; Bagley, 2014; Celi, 2014). 
Esto significa que cárteles como el Primer Comando Capital o el Comando 
Vermehlo han adquirido una relevancia significativa en la medida en que 
han explotado sendos mercados ilegales al expandir sus tentáculos hacia 
los países vecinos. 

El caso de Paraguay, por ejemplo, es clave por dos razones: a) porque 
aporta amplias y propicias áreas de cultivo de marihuana; y b) porque es 
un Estado lo suficientemente debilitado por la corrupción lo que permite 
el funcionamiento de mercados ilegales como el de la producción de droga 
y el contrabando como ocurre entre Amambay y Mato Grosso do Sul, o Alto 
Paraná y Paraná en donde fluye indiscriminadamente el contrabando de 
todo tipo (Asociación Pro Desarrollo Paraguay, 2015). Por otro lado, al igual 
que en el caso de la frontera entre Colombia y Venezuela, la hidrografía es 
trascendental para la movilización de mercaderías ilegales, en especial en 
los puntos que unen la geografía brasileña con Bolivia y Venezuela.

Sin embargo, es muy importante señalar que existen otros puntos 
especialmente delicados, por sus niveles de violencia letal, a lo largo de 
las fronteras continentales como lo ejemplifican los casos puntuales de 
los siguientes cruces fronterizos: Gracias a Dios (Honduras) y la Región del 
Atlántico Norte (Nicaragua); San Juan (Nicaragua) y Limón (Costa Rica); Acre 
(Brasil) y Madre de Dios (Perú); Tumbes (Perú) y El Oro (Ecuador); y Chubut 
(Argentina) y Aysén (Chile). Todos ellos fuertemente ligados al tráfico de 
drogas, principalmente de cocaína.

En contraste con las fronteras «calientes», aquellas que son «pacíficas» 
se concentran en el Cono Sur, a pesar de algunas pocas excepciones. Las 
fronteras de Argentina con Chile, Uruguay y Paraguay suelen ser los espa-
cios limítrofes más tranquilos del continente con todo y que en puntos 
muy específicos se rompe esta regla, como ocurre entre Chubut-Aysén, 
Neuquén-Los Ríos o Mendoza-O’Higgins entre Argentina y Chile, así como 
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también en Misiones- Alto Paraná y Formosa-Presidente Hayes, espacios 
limítrofes entre Argentina y Paraguay. 

¿Qué explica que estos territorios estén sustraídos del conjunto de la 
violencia que golpea a la región? Una respuesta pronta, por fácil, y diáfana 
con base en la evidencia empírica de estos mismos países, está determi-
nada por la ausencia de mercados ilegales y la escasa circulación de armas 
de fuego de calibres gruesos en esta parte del continente. En cuanto a los 
mercados ilegales, y descartando la ruta de la droga que baja de Paraguay 
hasta la provincia de Santa Fe en Argentina, lo que se puede observar es 
que su ausencia garantiza la paz, tal como revelan Solís y Moriconi (2016) 
en un estudio comparado entre los casos de las provincias argentinas y 
los estados mexicanos. Por lo que toca al acceso a las armas de fuego, 
Auyero et al. (2012), ya citados en este trabajo, sostienen que la violencia 
letal no es tan grande en estos países porque se trata de Estados a los que 
no llegan tantas armas, lo que no los excluye de la violencia, sino que ésta 
es menos letal por tratarse de agresiones predominantemente con armas 
blancas u objetos contundentes (Solís y Torre, 2015). 

El resto de fronteras (69) entran en lo que se denominarían fronteras 
«templadas» o «híbridas», entre las que destacan los cruces limítrofes 
entre México-Estados Unidos, México-Guatemala, Nicaragua-Honduras, 
Panamá-Colombia, Bolivia-Chile, Bolivia-Argentina, Bolivia-Paraguay, Ar-
gentina-Brasil y Brasil-Uruguay. En todos estos casos predomina un patrón 
violento en uno de los dos lados de la frontera en tanto en el otro prevalece 
la paz con tasas bajas de homicidios por cada 100 mil habitantes. Quizá los 
casos que más llamen la atención en este grupo de binomios sean el de 
los estados mexicanos con sus pares estadounidenses por tratarse de una 
frontera muy activa en cuanto al flujo de personas y mercancías (legales 
e ilegales) y ser una de las líneas fronterizas más grande del mundo con 
más de tres mil kilómetros compartidos; otros casos particulares podrían 
ser las líneas fronterizas de Panamá y Colombia por el influjo mismo que 
supone el Canal de Panamá en cuanto eje articulador del comercio entre 
el Atlántico y el Pacífico, y lo que ello supone para el mercado de las dro-
gas, y la frontera de Brasil y Uruguay en la que los niveles de violencia del 
primero no han permeado al segundo.
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¿Qué factores explican la epidemia de muerte  
 en la región? 

Como se ha podido ver hasta aquí, el fenómeno de la violencia letal  
reúne al menos dos características esenciales en América Latina: a) tiene 
proporciones alarmantes tratándose de una región democrática y sin con-
flictos armados abiertos; y b) sus causas y patrones de distribución son 
bastante heterogéneos. Teorías como las de la seguridad ciudadana han 
sido poco eficaces para explicar el problema, porque como hemos visto 
en este mismo capítulo, muchos de sus planteamientos se contradicen 
con la evidencia empírica que el problema exhibe. Sostenemos que lo 
que para estos teóricos son causas, más bien son consecuencias, y que 
las variables que pueden explicar este problema bien podrían ser otras 
que por lo general no han sido tomadas en cuenta por la corriente más 
mainstream que ha puesto el acento en factores de tipo socioeconómi-
co-formal como la pobreza, la desigualdad, la falta de empleos, el escaso 
nivel educativo, entre otros.

Habida cuenta de esto, en este texto hemos referido las limitaciones 
teóricas y cognitivas que varios de estos enfoques poseen, al mismo 
tiempo que exploramos una nueva vía para el estudio de la violencia  
homicida cambiando el enfoque de las unidades de análisis y recogiendo 
los aportes de una extensa literatura que no necesariamente goza de 
mucha difusión. La base teórica de este Atlas apunta a recoger esta rica 
literatura con la finalidad de poner énfasis en otras variables como la 
geografía, la demografía, la política, la economía ilegal y los conflictos de 
territorialidad que sostienen las bandas criminales. Por desgracia, una de 
las mayores limitaciones es que resulta difícil disponer de información 
válida para todas las variables en todos los países a nivel sub-nacional. 
Las estadísticas e informaciones locales son tan precarias como las nacio-
nales y, cuando existen, habitualmente sufren de malversaciones y ma-
nipulaciones similares a las estadísticas nacionales (Fleitas et al., 2014: 5; 
Imbusch et al., 2011: 133). En algunos territorios no existen instituciones 
encargadas de sistematizar información sobre estos flagelos o se utilizan 
sistemas que pueden ser manipulados con información errónea por los 
gobiernos locales. Sin embargo, y con base en las recomendaciones hechas 
por varios colegas con quienes socializamos los avances de este trabajo 
en seminarios y congresos, hemos tomado una muestra que nos permita 
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encontrar patrones explicativos a la epidemia de muerte a la que están 
expuestos millones de latinoamericanos.

Para ello seleccionamos cuatro países cuyos niveles de violencia letal 
son muy diferentes, sus modalidades delictivas son dispares, y su ubicación 
geográfica es distante. Estos países son Honduras (con la tasa de homici-
dios más elevada del mundo); Argentina (con una tasa de homicidios entre 
las más bajas de la región); México (con niveles de violencia muy notorios 
y con una expansión de homicidios muy significativa en los últimos años, 
aunque en la media continental); y Ecuador (un país con niveles ligera-
mente por encima de la tasa tolerable establecida por la oms, pero con 
dos provincias entre las más violentas de la región andina). Estos países 
forman parte, además, de tres de los cuatro cuadrantes de la tipología 
aquí propuesta para clasificar a los Estados con base en sus niveles de 
violencia medidos según las tasas de homicidios agregadas a nivel nacio-
nal y sub-nacional, al tiempo que integran a las distintas sub-regiones 
del continente: Norteamérica. Centroamérica, Región Andina y Cono Sur.

El estudio se realizó con base en estadísticas oficiales, estudios de 
asociaciones y entidades públicas y privadas, e información difundida a 
través de medios de comunicación nacional y local2. Hemos elaborado 
un estudio cualitativo comparado, a través de la teoría de conjuntos para 
determinar las condiciones de suficiencia que permitan determinar qué 
explica la violencia en estos cuatro países. La base de datos elaborada, y 
su procesamiento, se realizó a través de la modalidad de conjuntos defini-
dos (Crisp Set). Para tal efecto, se elaboró un modelo qca que contempla 
98 unidades de análisis, que corresponden a cada uno de los estados, 
departamentos o provincias de cada país, con el propósito determinar las 
condiciones de suficiencia que permitan dar respuesta a la pregunta de 
investigación de este epígrafe. 

Con el método qca se busca determinar las condiciones de suficiencia 
(if…then…) que presenta el fenómeno analizado utilizando como herra-
mienta el álgebra booleana, a través de la cual se establecen configuracio-

2  Las principales fuentes provienen del trabajo de Fleitas (2014) para el caso de 
Argentina; de la Fiscalía General del Estado (2014) y del Observatorio Metropolitano de 
Seguridad Ciudadana (2012) por lo que respecta a Ecuador; del Instituto Nacional de 
Estadística y Geografía y del Observatorio Nacional Ciudadano de Seguridad, Justicia 
y Legalidad (2014) por lo que toca a México; y del Observatorio de la Violencia de la 
Universidad Nacional Autónoma de Honduras (2015). 
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nes causales. Estas configuraciones expresadas en términos de ecuación 
determinan qué variable o variables son condiciones suficientes para que 
se presente el resultado de interés y en qué sentido (Pérez Liñán, 2009; 
Ragin, 2006). Para el caso que nos ocupa se construyó una base binaria 
para los 98 territorios en estudio (24 provincias argentinas, 32 entidades 
mexicanas, 24 provincias ecuatorianas y 18 departamentos hondureños) 
con la finalidad de explicar el fenómeno de la violencia letal en estos 
cuatro países, a partir de testear variables como la ubicación geográfica, 
la densidad de población, la alternancia política, los mercados ilegales, el 
conflicto entre grupos rivales, y la pobreza.

La variable dependiente es la violencia letal (vl)3. Las variables inde-
pendientes seleccionadas fueron: a) puertos (pto)4; b) fronteras (fra)5;  
c) densidad de población (dens)6; d) alternancia política (alt)7; e) mercados 
ilegales (mil)8; f) pobreza (pza)9 y g) conflicto entre grupos rivales (griv)10. 
En total tuvimos 686 observaciones. La base de datos la elaboramos con 
criterios dicotómicos en donde un valor de 1 explica la presencia del atri-
buto o característica y 0 indica la ausencia del mismo. A continuación, se 
muestra la base de datos codificada para este análisis.

3  El criterio para considerar un territorio sub-nacional como violento es el mismo 
que utiliza la OMS que indica que una tasa de homicidios por cada 100 mil habitantes 
superior a 10 se considera epidémica.

4  Asignamos un valor de 1 a todos los territorios que tienen salida al mar.
5  Asignamos un valor de 1 a todos los territorios que son limítrofes con otros 

países.
6  La densidad de población adquiere un valor de 1 cuando la tasa de habitantes 

por kilómetro cuadrado es superior a 100 de acuerdo al criterio internacional más 
aceptado.

7  En este criterio se estableció un y un para determinar un arco temporal de es-
tudio y observar si en el periodo 2005-2015 los territorios observados experimentaron 
cambios en el color político de los partidos que gobernaron esas demarcaciones.

8  Con respecto a esta variable se realizó una búsqueda hemerográfica para de-
terminar si existen mercados de este tipo centrándonos principalmente en aquellos 
relacionados con el narcotráfico y el contrabando.

9  Este valor se expresa con un valor de 1 si el porcentaje de pobreza económica de 
cada demarcación supera 20%, cifra que ya se considera alta de acuerdo con criterios 
internacionales.

10  Para codificar esta variable, al igual que la de mercados ilegales, se realizó una 
revisión hemerográfica para detectar los territorios en los que existen disputas terri-
toriales entre grupos rivales.
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Tabla 1. Base de datos codificada para el estudio de la violencia en Argentina, México, Honduras 
y Ecuador

Territorios vl pto fra Pza dens alt griv mil

Buenos Aires 0 1 0 1 0 1 1 1

Capital Federal 0 1 1 1 1 1 1 1

Catamarca 0 0 1 1 0 1 0 0

Chaco 0 0 0 1 0 1 0 0

Chubut 1 1 1 1 0 0 0 1

Córdoba 0 0 0 1 0 0 0 1

Corrientes 0 0 1 1 0 0 0 0

Entre Ríos 0 1 1 1 0 0 0 0

Formosa 0 0 1 1 0 0 0 1

Jujuy 0 0 1 1 0 0 0 1

La Pampa 0 0 0 1 0 0 0 0

La Rioja 0 0 1 1 0 0 0 0

Mendoza 0 0 1 1 0 1 1 1

Misiones 0 0 1 1 0 0 0 1

Neuquén 0 0 1 1 0 0 1 1

Río Negro 0 1 1 1 0 1 0 1

Salta 0 0 1 1 0 0 0 1

San Juan 0 0 1 1 0 0 0 0

San Luis 0 0 0 1 0 0 0 0

Santa Cruz 0 1 1 1 0 0 0 0

Santa Fe 1 0 0 1 0 1 1 1

Santiago del Estero 0 0 0 1 0 1 0 0

Tierra del Fuego 0 1 1 1 0 1 0 0

Tucumán 0 0 0 1 0 0 0 0

Aguascalientes 0 0 0 1 1 1 0 0
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Territorios vl pto fra Pza dens alt griv mil

Baja California 1 1 1 1 0 0 1 1

Baja California Sur 0 1 0 1 0 1 0 0

Campeche 0 1 1 1 0 0 0 0

Chiapas 0 1 1 1 0 1 1 1

Chihuahua 1 0 1 1 0 0 1 1

Coahuila 1 0 1 1 0 0 1 1

Colima 1 1 0 1 1 0 0 1

Ciudad de México 1 0 0 1 1 0 1 1

Durango 1 0 0 1 0 0 1 1

Guanajuato 1 0 0 1 1 0 1 1

Guerrero 1 1 0 1 0 1 1 1

Hidalgo 0 0 0 1 1 0 0 0

Jalisco 1 1 0 1 1 1 1 1

México 1 0 0 1 1 0 0 1

Michoacán 1 1 0 1 0 1 1 1

Morelos 1 0 0 1 1 1 0 1

Nayarit 1 1 0 1 0 1 1 1

Nuevo León 1 0 1 0 0 1 1 1

Oaxaca 1 1 0 1 0 1 0 0

Puebla 0 0 0 1 1 1 0 0

Querétaro 0 0 0 1 1 1 0 0

Quintana Roo 0 1 1 1 0 0 1 1

San Luis Potosí 1 0 0 1 0 1 1 1

Sinaloa 1 1 0 1 0 1 1 1

Sonora 1 1 1 1 0 1 1 1

Tabasco 0 1 1 1 0 1 0 1
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Territorios vl pto fra Pza dens alt griv mil

Tamaulipas 1 1 1 1 0 0 1 1

Tlaxcala 0 0 0 1 1 1 0 1

Veracruz 1 1 0 1 1 0 1 1

Yucatán 0 1 0 1 0 1 0 0

Zacatecas 1 0 0 1 0 1 1 1

Atlántida 1 1 0 1 1 1 1 1

Choluteca 1 1 1 1 1 1 0 1

Colón 1 1 0 1 0 1 1 1

Comayagua 1 0 0 1 1 1 1 1

Copán 1 0 1 1 1 1 1 1

Cortés 1 1 1 1 1 1 1 1

El Paraíso 1 0 1 1 0 1 0 1

Francisco Morazán 1 0 0 1 1 1 1 1

Gracias a Dios 1 1 1 1 0 1 0 1

Intibuca 1 0 1 1 0 1 0 1

Islas de la Bahía 1 1 0 1 1 1 0 1

La Paz 1 0 1 1 1 1 0 1

Lempira 1 0 1 1 0 1 0 1

Ocotepeque 1 0 1 1 0 1 1 1

Olancho 1 0 1 1 0 1 1 1

Santa Bárbara 1 0 1 1 0 1 0 1

Valle 1 1 1 1 1 1 0 1

Yoro 1 0 0 1 0 1 1 1

Azuay 0 0 0 0 0 0 0 0

Bolívar 0 0 0 1 0 1 0 0

Cañar 0 0 0 1 0 0 0 0
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Territorios vl pto fra Pza dens alt griv mil

Carchi 0 0 1 1 0 0 1 0

Chimborazo 0 0 0 1 0 1 1 0

Cotopaxi 0 0 0 1 0 0 0 0

El Oro 1 1 0 0 1 0 1 1

Esmeraldas 1 1 1 1 0 0 1 1

Galápagos 0 1 0 0 0 0 0 0

Guayas 1 1 0 0 1 1 1 1

Imbabura 0 0 0 1 0 0 1 1

Loja 0 0 1 1 0 0 0 0

Los Ríos 1 0 0 1 1 0 1 1

Manabí 1 1 0 1 0 1 1 1

Morona Santiago 1 0 1 1 0 1 0 0

Napo 0 0 0 1 0 1 1 1

Orrellana 1 0 1 1 0 1 1 1

Pastaza 0 0 1 1 0 1 1 1

Pichincha 0 0 0 0 1 0 1 1

Santa Elena 0 1 0 1 0 1 1 1

Santo Domingo  
de los Tsáchilas 1 0 0 1 0 0 1 1

Sucumbíos 1 0 1 1 0 0 1 1

Tungurahua 0 0 0 0 1 1 0 0

Zamora Chinchipe 0 0 1 1 0 0 0 0

Fuente: Elaboración propia.

De acuerdo con el modelo elaborado se corrobora que la violencia 
letal no tiene un patrón definido de tipo predominante, sino que más 
bien se trata de un fenómeno bastante heterogéneo y estadísticamente 
poco significativo. A reserva de presentar los resultados que este arroja, 
anticipamos que lo que mejor se explica es la paz (~vl), o dicho en otras 
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palabras, por qué unos territorios son menos violentos en términos de 
letalidad. En los dos modelos elaborados, tanto para explicar la violencia 
como para explicar la paz, se adoptó la solución parsimoniosa del programa 
qca por tratarse del resultado que ofrece una mayor minimización lógica 
y porque considera a los contrafácticos como verdaderos, lo que permite 
tomar en cuenta tanto los casos presentes como los hipotéticamente 
posibles (Pérez Liñán, 2009).

En el modelo propuesto para estudiar la violencia letal (vl) en estos 
cuatro países la proporción de casos con el resultado de interés (vl=1) es 
de poco más de 57% y la proporción de casos incluidos en la solución es 
de 100%. Si bien ambos momios son altos, las minimizaciones causales 
del modelo muestran la enorme heterogeneidad de patrones que adopta 
el problema de la violencia letal. En efecto, ninguna minimización causal 
supera 20% de cobertura explicativa, por lo que resulta difícil hacer afir-
maciones concluyentes. Sin embargo, reiteramos, este cúmulo de confi-
guraciones causales permite vislumbrar lo complejo que es el problema 
en estudio. Una cosa que sí resulta interesante de este primer ejercicio 
es que las variables de mercados ilegales (mil) y densidad (dens) suelen 
ser las que aparecen con mayor frecuencia en las siete configuraciones 
que arroja el modelo.

La lectura que se puede hacer de esas siete configuraciones causales 
serían las siguientes: a) si los territorios tienen salida al mar y no han  
tenido alternancias políticas y tienen mercados ilegales operando en ellos, 
entonces aumenta la violencia letal (vl= pto*~alt*mil; 0.171429); b) si los  
territorios son mediterráneos y han tenido alternancias, y no existen grupos 
rivales en disputa, y existen mercados ilegales en él, entonces aumenta la 
violencia letal (vl= ~pto*alt*~griv*mil; 0.142857); c) si los territorios no son 
fronterizos y están densamente poblados, y experimentan alternancias 
políticas, y tienen mercados ilegales, entonces aumenta la violencia letal 
(vl= ~fra*dens*alt*mil; 0.142857); d) si los territorios tienen salida al mar 
y están densamente poblados, y no existen grupos rivales en disputa, 
entonces aumenta la violencia letal (vl= pto*dens*~griv; 0.114286); e) si los 
territorios están densamente poblados y no hay grupos rivales en disputa, 
pero existen mercados ilegales, entonces aumenta la violencia letal (vl= 
dens*~griv*mil; 0.142857); f) si los territorios son mediterráneos y pobres, y 
densamente poblados, y con grupos rivales en disputa, entonces aumenta 
la violencia letal (vl= ~pto*pza*dens*griv; 0.114286); y g) si los territorios son 
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mediterráneos y pobres, y densamente poblados, y con mercados ilegales, 
entonces aumenta la violencia letal (vl=~pto*pza*dens*mil; 0.142857).

Tabla 2. Minimización de configuraciones causales de la violencia letal en México, Argentina, 
Honduras y Ecuador con base en qca (Crisp Set)
Model: vl= f(pto, fra, pza, dens, alt, griv, mil)
Rows: 37

Configuration Raw coverage Unique coverage Consistency

pto*~alt*mil 0.171429 0.142857 1.000000

~pto*alt*~griv*mil 0.142857 0.114286 1.000000

~fra*dens*alt*mil 0.142857 0.057143 1.000000

pto*dens*~griv 0.114286 0.000000 1.000000

dens*~griv*mil 0.142857 0.000000 1.000000

~pto*pza*dens*griv 0.114286 0.000000 1.000000

~pto*pza*dens*mil 0.142857 0.000000 1.000000

Solution coverage 0.571429

Solution consistency 1.000000

Elaboración propia.

No obstante, al examinar la hipótesis nula (~vl) encontramos que los 
patrones de cobertura son más significativos, por lo que resulta más fá-
cil explicar la paz que la violencia de los territorios estudiados. En este  
segundo modelo, el porcentaje de casos con el resultado de interés (~vl=1) 
es mayor de 74%, y la proporción de casos incluidos en la solución, al igual 
que en el modelo anterior, abarca la totalidad. 

Tomando como referencia la solución parsimoniosa encontramos que, 
de seis minimizaciones causales posibles, dos de ellas destacan por su nivel 
de cobertura explicativa. La primera de ellas indicaría que, si los territorios 
no son fronterizos y no tienen mercados ilegales presentes, entonces habrá 
poca violencia letal (~vl= ~fra*~mil; 0.301587); esta configuración estaría 
explicando cerca de uno de cada tres casos con el resultado de interés. 
La segunda minimización causal es más consistente que la anterior. En 
este caso, el modelo explica que una menor incidencia de violencia letal 
se explicaría si los territorios son mediterráneos y no han experimentado 
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alternancias políticas, y además no existen grupos rivales en disputa por 
la zona (~vl= ~pto*~alt*~griv; 0.428571).

Tabla 3. Minimización de configuraciones causales de la paz en México, Argentina, Honduras y 
Ecuador con base en qca (Crisp Set)
Model: ~vl= f(pto, fra, pza, dens, alt, griv, mil)
Rows: 37

Configuration Raw coverage Unique coverage Consistency

~fra*~mil 0.301587 0.095238 1.000000

~pto*~pza 0.047619 0.015873 1.000000

pto*~mil 0.142857 0.111111 1.000000

griv*~mil 0.031746 0.015873 1.000000

~pto*~alt*griv 0.428571 0.285714 1.000000

pto*fra*~dens*alt*griv 0.015873 0.015873 1.000000

Solution coverage 0.746032

Solution consistency 1.000000

Elaboración propia.

De este último ejercicio se desprende con mayor nitidez que las varia-
bles de tipo geográfico (puertos y fronteras), así como las de mercados 
ilegales y grupos rivales que son aquellas a las que ponderamos como 
más significativas en términos teóricos, también resultan ser las más 
consistentes matemáticamente para explicar la paz. La no violencia, por 
tanto, ofrece mayor claridad en la explicación del fenómeno que el propio 
problema como tal. Las minimizaciones causales más explicativas para la 
paz estarían destacando cuando menos dos cosas: a) que los territorios 
que revisten menor importancia para los mercados ilegales no son tan 
disputados por no poseer un valor significativo en términos geográficos 
absolutos y relativos; y b) que la ausencia de mercados ilegales y de grupos 
rivales que disputan territorios no sólo representan la cara opuesta de lo 
que ocurre en los territorios más violentos, sino que estaría reflejando una 
mayor estatalidad, entendida como la efectiva presencia del Estado tanto 
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para abarcar todo su territorio, y quizás más importante, hacer cumplir de 
mejor manera el Estado de Derecho.

Un análisis más depurado entre 20 de las demarcaciones sub-nacio-
nales más violentas (10) y más pacíficas (10) en la región latinoamericana 
permite corroborar en términos tanto descriptivos cuanto interpretativos 
que la pobreza está lejos de ser una variable consistente para explicar los 
niveles epidémicos de violencia letal que se viven en la región. Una aproxi-
mación meramente exploratoria permite apreciar que entre los territorios 
más pacíficos de la región estos suelen destacar por ser en su mayoría: 
pobres, escasamente poblados, ubicados en planicies, y en algunos casos 
predominantemente indígenas (Kuna Yala, Emberá, Loreto, Huancavelica, 
Ñeembucú, Guanía, Soriano o Paysandú)11.

Tabla 4. Base de datos codificada para el estudio de la violencia con base en 20 territorios de los 
más violentos y más pacíficos en América Latina

Territorio vl pto fra pza dens alt griv mil

Cortés 1 1 1 0.567 1 1 1 1

Atlántida 1 1 0 0.676 1 1 1 1

Copán 1 0 1 0.771 1 1 1 1

Miranda 1 1 0 0.268 1 1 0 1

Ocotepeque 1 0 1 0.752 0 1 1 1

Yoro 1 0 0 0.751 0 1 1 1

Olancho 1 0 1 0.722 0 1 1 1

Comayagua 1 0 0 0.756 1 1 1 1

Aragua 1 1 0 0.273 1 1 0 1

Colón 1 1 0 0.789 0 1 1 1

11  Se adoptó incluir 20 territorios sub-nacionales de entre los 30 más pacíficos y 
más violentos puesto que en los departamentos panameños no es posible codificar 
la variable alternancia política (alt) habida cuenta de que los gobernadores de esas 
demarcaciones no son elegidos popularmente, sino que son designados por el Ejecutivo 
Nacional. 
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Territorio vl pto fra pza dens alt griv mil

Galápagos 0 1 0 0.23 0 0 0 0

Guanía 0 0 1 0.36 0 1 0 0

Apurímac 0 0 0 0.562 0 1 1 1

Loreto 0 0 1 0.461 0 1 1 1

Huancavelica 0 0 0 0.572 0 1 1 0

Moquegua 0 1 0 0.126 0 1 0 1

Yucatán 0 1 0 0.352 0 1 0 0

Chimborazo 0 0 0 0.54 0 1 1 0

Ñeembucú 0 0 1 0.37 0 1 0 1

Soriano 0 0 1 0.04 0 0 0 1

Fuente: Elaboración propia

En esta muestra, por otro lado, es posible apreciar que la mayoría de 
estos territorios suelen tener salidas al mar, o bien ser fronterizos. Esto es 
destacable porque al analizar la variable de mercados ilegales hemos podi-
do encontrar sin grandes variaciones que estos están bastante extendidos 
y abarcan desde el trasiego de drogas, hasta el tráfico de armas, ganado, 
metales, ropa, etc. El estudio de estos territorios con base en modelos 
de qca en su modalidad de Fuzzy Sets (conjuntos difusos), que incluyen 
las mismas siete variables que se utilizaron en la realización de los dos 
modelos arriba desarrollados arrojan nueva evidencia que abona a lo hasta 
aquí ya explicado. Cuando con base en esta nueva muestra se compara a 
los territorios más violentos con aquellos más pacíficos con la finalidad 
de explicar la violencia letal (vl) encontramos que si los territorios están 
densamente poblados suelen ser los más castigados por la violencia letal 
(vl= dens; 0.600000). Otra minimización causal a tomar en cuenta expone 
que si los territorios tienen salida al mar y conflictos entre grupos rivales, 
entonces aumenta la violencia letal (vl= pto*griv; 0.300000). Este modelo 
incluye a nueve de cada diez casos en la solución, mientras que 70% de 
las unidades de análisis tienen el resultado de interés.
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Tabla 5. Minimización de configuraciones causales de la violencia letal en 20 territorios entre los 
más violentos y más pacíficos en América Latina con base en qca (Fuzzy Sets)
Model: vl= f(pto, fra, pza, dens, alt, griv, mil)
Rows: 16

Configuration Raw coverage Unique coverage Consistency

dens 0.600000 0.345900 1.000000

pto*pza 0.257300 -0.000000 0.784212

pto*griv 0.300000 0.021100 1.000000

Solution coverage 0.700000

Solution consistency 0.908147

Elaboración propia.

Por último, al correr la hipótesis nula, esta nos revela una vez más que 
la ausencia de mercados ilegales es una variable muy importante a tener 
en cuenta cuando se quiere explicar la paz. En efecto, este factor por sí 
solo abarca la mitad de los casos cubiertos por este segundo modelo en-
tre los territorios sub-nacionales más violentos y más pacíficos (~vl= ~mil; 
0.500000). Sin embargo, existe otra minimización causal con mayor peso 
significativo que estaría indicando que si los territorios son escasamente 
poblados y no presentan conflictos entre grupos rivales por la disputa del 
espacio geográfico, entonces prevalece la paz. Esta configuración causal 
cubriría dos de cada tres casos con el resultado de interés (~vl= ~dens*~griv; 
0.600000). Los niveles de consistencia y cobertura en este último modelo 
son muy significativos pues la solución no descartó a ninguna unidad de 
análisis en la solución, mientras que 80% de los casos presentaron el 
resultado de interés.
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Tabla 6. Minimización de configuraciones causales de la paz en 20 territorios entre los más violentos 
y más pacíficos en América Latina con base en qca (Fuzzy Sets)
Model: ~vl= f(pto, fra, pza, dens, alt, griv, mil)
Rows: 21

Configuration Raw coverage Unique coverage Consistency

~mil 0.500000 0.200000 1.000000

~dens*~griv 0.600000 0.300000 1.000000

Solution coverage 0.800000

Solution consistency 1.000000

Elaboración propia.

Conclusiones preliminares

La violencia letal en América Latina no tiene un patrón definido o predo-
minante que permita extraer afirmaciones concluyentes. A pesar de la 
heterogeneidad interna, todos los países analizados tienen por lo menos 
una provincia con más de 10 homicidios por cada 100 mil habitantes, lo 
que se considera una epidemia. La geografía, relacionada con los merca-
dos ilegales, es una de las explicaciones más sólidas para entender las 
diferencias entre las regiones nacionales más violentas y más pacíficas. 
De la misma manera, se confirma que la epidemia de violencia homicida 
en la región es un fenómeno predominantemente urbano que tiene un 
correlato significativo con la geografía de los territorios, en especial si  
estos son fronterizos o tienen salida al mar. Por el contrario, la pobreza, la 
desigualdad, el desempleo o los bajos niveles educativos no son factores 
que sirvan para explicar los altos índices de violencia.

Si bien 60% de los territorios sub-nacionales sufre el flagelo de la vio-
lencia letal en tasas superiores a 10/100 mil habitantes, lo que encuentra 
una mejor explicación en términos de significancia matemática es la paz. 
En efecto, los modelos elaborados apuntan a que la ausencia de merca-
dos ilegales, la baja densidad poblacional y la inexistencia de disputas 
territoriales serían las principales causas que garantizan la no violencia. 
Ello estaría muy ligado a una mayor estatalidad entendida como mayor 
presencia efectiva en el territorio y cumplimiento del Estado de Derecho. 
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La no violencia, en suma, ofrece mayor claridad explicativa que su opuesto.
Los territorios con salida al mar y aquellos que son fronterizos son 

especialmente sensibles a la expansión de la violencia dado su valor estra-
tégico para la operación de los mercados ilegales de todo tipo. En efecto, 
a lo largo de este trabajo logramos distinguir que no sólo se trata de una 
cuestión de drogas y armas, sino que también son muy significativos los 
mercados ilegales vinculados al tráfico de animales, minerales, textiles, 
automóviles, y un largo etcétera. Puertos y fronteras se pueden clasificar 
como «calientes», «pacíficos» e «híbridos» de acuerdo a la intensidad de 
la violencia que padecen. La evidencia empírica recoge que los puntos 
más conflictivos suelen estar ligados al Triángulo Norte Centroamericano 
(Guatemala, El Salvador y Honduras), así como también a los países del 
Arco Norte de Sudamérica (Colombia, Venezuela, Ecuador y Brasil. Por otro 
lado, los espacios con menos problemática letal son los países más al sur 
del continente (Argentina, Chile y Uruguay). El hecho de que haya menos 
homicidios no necesariamente los convierte en países pacíficos, sino que 
más bien se trata de Estados a los que no llega con tanta intensidad el 
tráfico de armas que es más fluido en el Norte.

Al re-sistematizar los perfiles nacionales tomando como unidades de 
análisis a los territorios sub-nacionales demostramos que lo que resulta 
evidente en los rankings predominantes de la violencia no lo es. La tipo-
logía permite visualizar lo compleja y diversa que es la violencia letal en la 
región y lo inviable que resulta combatirla con base en recetas universales. 
En ese sentido, destacamos la importancia que tiene la comprensión del 
espacio local en sus dimensiones geográficas, demográficas, políticas, 
sociales y económicas para implementar políticas públicas más efectivas 
frente aquellas que promueven una visión generalista del problema y 
promueven el populismo punitivo.

La agenda de investigación a corto plazo nos conmina a actualizar las 
bases de datos hasta ahora construidas para poder en lo sucesivo realizar 
estudios comparados de manera diacrónica con la finalidad de medir las 
variaciones que el fenómeno presenta en términos generales y particu-
lares. Al mismo tiempo, resulta necesario incluir, en cuanto sea posible, 
mediciones a nivel municipal, así como también nuevas dimensiones a la 
variable dependiente. No menos relevante resultará explorar nuevas varia-
bles como la orografía o el índice de desarrollo humano como factores que 
potencialmente puedan reforzar las variables ya construidas. La empresa 
es compleja como el problema mismo, pero el reto es apasionante.
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Anexo 1. Tasas de homicidios sub-nacionales en América Latina

País: Estado / Departamento / Regiones / Provincias
Tasa de homicidios por cada 

100 mil habitantes (2012)

Argentina 

Antártida e Islas del Atlántico Sur ND

Buenos Aires 6.6

Capital Federal 8.4

Catamarca 3

Chaco 6

Chubut 15.7

Córdoba 4.3

Corrientes 4.1

Entre Ríos 6.6

Formosa 9.4

Jujuy 3.6

La Pampa 4.7

La Rioja 2.4

Mendoza 7.9

Misiones 8.1

Neuquén 9.4

Río Negro 7.7

Salta 5.9

San Juan 2.6

San Luis 3.2

Santa Cruz 6.6

Santa Fe 9.7
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País: Estado / Departamento / Regiones / Provincias
Tasa de homicidios por cada 

100 mil habitantes (2012)

Santiago del Estero 4.1

Tierra del Fuego, 3.9

Tucumán 5

Bolivia

Beni 16.1

Chuquisaca 16.5

Cochabamba 22.2

La Paz 37.3

Oruro 31.7

Pando 48.8

Potosí 20.7

Santa Cruz 11.7

Tarija 41.7

Brasil 

Estado de Acre 19.4

Estado de Alagoas 46.8

Estado de Amazonas 13.8

Estado de Amapá 37.8

Estado de Bahía 23.3

Estado de Ceará 24.7

Basília DF 38.9

Estado de Espíritu Santo 29.5

Estado de Giogás 30.6

Estado de Maranhao 12.6
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País: Estado / Departamento / Regiones / Provincias
Tasa de homicidios por cada 

100 mil habitantes (2012)

Estado de Minas Gerais 13.9

Estado de Mato Grosso del Sur 28.7

Estado de Mato Grosso del Sur 28.1

Estado de Pará 27

Estado de Paraíba 23.8

Estado de Pernambuco 28.6

Estado de Piauí 8.6

Estado de Paraná 25.8

Río de Janeiro 22.1

Estado de Río Grande del Norte 22.8

Estado de Rodonia 27.8

Estado de Río Grande del Sur 14.1

Estado de Santa Catarina 10.5

Estado de Sergipe 32.3

Estado de Sao Paulo 11.4

Estado de Tocantins 23.2

Colombia

Amazonas 23.3

Antioquia 54.4

Arauca 85.2

Atlantico 24.5

Bolívar 21

Boyaca 8.4

Bogota D.C 17.4
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País: Estado / Departamento / Regiones / Provincias
Tasa de homicidios por cada 

100 mil habitantes (2012)

Caldas 28.5

Caquetá 37.7

Casanare 25.2

Cauca 36.9

Cesar 23

Chocó 41

Cordobá 14.9

Cundinamarca 20.1

Guainía 0

Guaviare 62.7

Guajira 30.3

Huila 27.9

Magdalena 29

Meta 55.1

Nariño 31.8

Norte de Santander 46.8

Putumayo 57.3

Quindio 42.2

Risaralda 40.4

Archipielago de San Andres 23.2

Santander 15.3

Sucre 17.3

Tolima 20.8

Valle del Cauca 80.9
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País: Estado / Departamento / Regiones / Provincias
Tasa de homicidios por cada 

100 mil habitantes (2012)

Vaupés 5.5

Vichada 29.8

Costa Rica

Alajuela 5.7

Cartago 4.3

Guanacaste 3.7

Heredia 4.9

Limón 22.5

Puntarenas 9.6

San José 10.4

Chile

Antofagasta 8.9

Arica y Parinacota 5.7

Atacama 9

Aysén del General Carlos Ibáñez del Campo 18

Biobío 8.4

Coquimbo 7.7

La Araucanía 10

Libertador General Bernardo O’Higgins 10.9

Los Lagos 6.6

Los Ríos 12.6

Magallanes y Antártica Chilena 8.7

Maule 7.7

Metropolitana de Santiago 8.8
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País: Estado / Departamento / Regiones / Provincias
Tasa de homicidios por cada 

100 mil habitantes (2012)

Tarapacá 8.3

Valparaíso 7.6

Ecuador

Azuay 5.1

Bolívar 4.6

Cañar 5.7

Carchi 4.6

Chimborazo 2.1

Cotopaxi 4.1

El Oro 17.1

Esmeraldas 36.6

Galápagos 0

Guayas 14.7

Imbabura 8.9

Loja 5.2

Los Ríos 23.3

Manabí 15.9

Morona Santiago 11.7

Napo 4.5

Orellana 13.9

Pastaza 7.6

Pichincha 8.2

Santa Elena 3.3

Santo Domingo de los Tsáchilas 16.7
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País: Estado / Departamento / Regiones / Provincias
Tasa de homicidios por cada 

100 mil habitantes (2012)

Sucumbíos 29.9

Tungurahua 5.8

Zamora Chinchipe 3

El Salvador

Ahuachapán 26.9

Cabañas 33.4

Chalatenango 25

Cuscatlán 35.4

La Libertad 35.7

La Paz 46

La Unión 47.2

Morazán 24.7

San Miguel 43.1

San Salvador 48.4

San Vicente 48.7

Santa Ana 46.9

Sonsonate 50.7

Usulután 38.8

Guatemala

Alta Verapaz 10

Baja Verapaz 11.9

Chimaltenango 15.1

Chiquimula 89.4

El Progreso 44.8
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País: Estado / Departamento / Regiones / Provincias
Tasa de homicidios por cada 

100 mil habitantes (2012)

Escuintla 78.1

Guatemala 54.3

Huehuetenango 12.4

Izabal 59

Jalapa 52.9

Jutiapa 53.1

Petén 49.8

Quetzaltenango 22.9

Quiché 5.6

Retalhuleu 17

Sacatepéquez 23.5

San Marcos 12.9

Santa Rosa 64.8

Sololá 6.7

Suchitepéquez 21.7

Totonicapán 4.5

Zacapa 74.2

Honduras

Atlántida 120.4

Choluteca 29.7

Colón 90.3

Comayagua 92.2

Copán 104.7

Cortés 128.9
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País: Estado / Departamento / Regiones / Provincias
Tasa de homicidios por cada 

100 mil habitantes (2012)

El Paraíso 30.8

Francisco Morazán 78.8

Gracias a dios 17.1

Intibuca 32.2

Islas de la Bahía 50.4

La Paz 38.4

Lempira 70

Ocotepeque 98.8

Olancho 92.5

Santa Bárbara 76.1

Valle 23.3

Yoro 93.4

México

Aguascalientes 4.6

Baja California 18

Baja California Sur 6

Campeche 9.8

Chiapas 8

Chihuahua 76

Coahuila de Zaragoza 41.3

Colima 39.1

Distrito Federal 11.6

Durango 46.6

Guanajuato 12
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País: Estado / Departamento / Regiones / Provincias
Tasa de homicidios por cada 

100 mil habitantes (2012)

Guerrero 72.1

Hidalgo 5.8

Jalisco 19.6

México 19.3

Michoacán de Ocampo 19.1

Morelos 55.1

Nayarit 23.1

Nuevo León 35.6

Oaxaca 16.6

Puebla 8.1

Querétaro de Arteaga 6.2

Quintana Roo 10.8

San Luis Potosí 17

Sinaloa 48.1

Sonora 19.1

Tabasco 8.2

Tamaulipas 23.5

Tlaxcala 6.2

Veracruz de Ignacio de la Llave 12.5

Yucatán 2.1

Zacatecas 26.6

Nicaragua

Región Autónoma Atlántico Norte 17.2

Región Autónoma Atlántico Sur 14.08



Juan Mario Solís Delgadillo y Marcelo Moriconi Bezerra

La violencia letal en América Latina: un flagelo heterogéneo pero generalizado
71

País: Estado / Departamento / Regiones / Provincias
Tasa de homicidios por cada 

100 mil habitantes (2012)

Boaco 4.58

Carazo 8.56

Chinandega 6.62

Chontales 13.67

Estelí 10.87

Granada 3.48

Jinotega 6.95

León 3.46

Madriz 3.8

Managua 10.98

Masaya 2.58

Matagalpa 12.54

Nueva Segovia 6.17

Río San Juan 10.6

Rivas 8.02

Panamá

Bocas del toro 7.8

Coclé 8.4

Colón 18.1

Chiriquí 2.2

Darién 2.5

Herrera 11.7

Los Santos 6

Panamá 8.5
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País: Estado / Departamento / Regiones / Provincias
Tasa de homicidios por cada 

100 mil habitantes (2012)

Veraguas 3.3

Comarca Kuna Yala 0

Comarca Emberá 0

Ngabe Buglé 1.8

Paraguay

Alto Paraguay 27.13

Alto Paraná 14.71

Amambay 69.9

Asunción 6.09

Boquerón 4.86

Caaguazú 23.9

Caazapá 65.1

Canindeyú 30.71

Central 2.76

Concepción 14.55

Cordillera 3.84

Guairá 13.09

Itapúa 6.05

Misiones 5.73

Ñeembucú 2.37

Paraguarí 3.6

Presidente Hayes 18.42

San Pedro 12.11
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País: Estado / Departamento / Regiones / Provincias
Tasa de homicidios por cada 

100 mil habitantes (2012)

Perú

Provincia de Lima 5

La Libertad 15

Prov. Const. Del Callao 13

Piura 7

Cajamarca 7

Áncash 10

Lima Provincias2 10

San Martín 11

Arequipa 6

Lambayeque 6

Cusco 5

Huánuco 6

Junín 4

Tumbes 21

Puno 3

Ica 6

Amazonas 9

Ayacucho 4

Madre de Dios 16

Apurímac 0

Ucayali 5

Loreto 2

Tacna 7
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País: Estado / Departamento / Regiones / Provincias
Tasa de homicidios por cada 

100 mil habitantes (2012)

Pasco 4

Huancavelica 2

Moquegua 2

República Dominicana

Azua 15.3

Bahoruco 34.1

Barahona 24

Dajabón 17.2

Distrito Nacional 27.1

Duarte 27.3

El Seibo 22.8

Elías Piña 20.6

Espaillat 18.1

Hato Mayor 16.5

Hermanas Mirabal 19.5

Independencia 30.4

La Altagracia 28.2

La Romana 24.4

La Vega 23.3

María Trinidad Sánchez 20.6

Monseñor Nouel 31.5

Monte Cristi 24.6

Monte Plata 19.9

Pedernales 15.8
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País: Estado / Departamento / Regiones / Provincias
Tasa de homicidios por cada 

100 mil habitantes (2012)

Peravia 25.5

Puerto Plata 21.5

Samaná 13.8

San Cristóbal 21.4

San José de Ocoa 10.1

San Juan 16.4

San Pedro de Macorís 25.5

Sánchez Ramírez 15.2

Santiago 21.5

Santiago Rodríguez 17.4

Santo Domingo 27.9

Valverde 22.1

Uruguay

Artigas 6.8

Canelones 6.5

Cerro Largo 4.7

Colonia 8.1

Durazno 3.5

Flores 4

Florida 3

Lavalleja 11.9

Maldonado 6.7

Montevideo 11.8

Paysandú 2.7
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País: Estado / Departamento / Regiones / Provincias
Tasa de homicidios por cada 

100 mil habitantes (2012)

Río Negro 3.7

Rivera 3.9

Rocha 4.4

Salto 3.2

San José 3.7

Soriano 2.4

Tacuarembó 4.4

Treinta y Tres 4.2

Venezuela

AMAZONAS 42

ANZOATEGUI 56

APURE 47

ARAGUA 92

Barinas 52

Bolívar ND

Carabobo 66

Cojedes 66

Delta Amacuro 87

Distrito Capital 90

Falcón 56

Guarico 73

Lara 51

Mérida 41

Miranda 100
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País: Estado / Departamento / Regiones / Provincias
Tasa de homicidios por cada 

100 mil habitantes (2012)

Monagas 62

Nueva Esparta 54

Portuguesa 57

Sucre 79

Táchira 54

Trujillo 55

Vargas 83

Yaracuy 73

Zulia 44
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Anexo 2. Territorios sub-nacionales más violentos y más pacíficos de América Latina con base en 
tasas de homicidios por cada 100 mil habitantes

Más violentos Más pacíficos

Territorio País

Tasa  
homicidios  
por cada  
100 mil  
habitantes

Territorio País

Tasa  
homicidios  
por cada  
100 mil  
habitante

Cortés Honduras 128 Galápagos Ecuador 0

Atlántida Honduras 120 Kuna Yala Panamá 0

Copán Honduras 104 Guainía Colombia 0

Miranda Venezuela 100 Apurímac Perú 0

Ocotepeque Honduras 98 Loreto Perú 0

Yoro Honduras 93.4 Comarca Ngabé Emberá Panamá 0

Olancho Honduras 92.5 Huancavelica Perú 2

Comayagua Honduras 92.2 Moquegua Perú 2

Aragua Venezuela 92 Yucatán México 2.1

Colón Honduras 90.3 Chimborazo Ecuador 2.1

 Caracas DC Venezuela 90 Chiriquí Panamá 2.2

Chiquimula Guatemala 89 Ñeembucú Paraguay 2.37

Arauca Colombia 85 Soriano Uruguay 2.4

Vargas Venezuela 83 Masaya Nicaragua 2.58

Valle del Cauca Colombia 80 Paysandú Uruguay 2.7

Fuente: Elaboración propia.
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Anexo 3. Rutas de la droga con salida desde América Latina
Rutas del Caribe

Venezuela

Puerto Bolívar-Aruba-Antillas Holandesas-Islas Margarita-Cedeira

Maracaibo-Europa 

Maracaibo-Georgetown/Paramaribo-Cabo Verde-África

Maracaibo-Georgetown/Paramaribo-Cabo Verde-Canarias-Europa

Maracaibo-Colón-Balboa-Topolobampo (Los Mochis)

Puerto La Cruz-Isla Margarita-Paramaribo-Cabo Verde-Canarias-Vigo-Zumaia  
(San Sebastián)

Puerto La Cruz-Isla Margarita-Paramaribo-Cabo Verde-Canarias-Algeciras

Puerto La Cruz-Isla Margarita-Paramaribo-Cabo Verde-Canarias-Lisboa/Porto

Puerto La Cruz-Isla Margarita-Paramaribo-Cabo Verde-Canarias-Marsella/Dunkerke

Venezuela-Aruba/Curazao-Antillas-Azores-Southampton

Venezuela-Cayo Arcas (Campeche)-Galvestone/Nueva Orleans

Venezuela-Cayo Arcas (Campeche)-Cuba-Bahamas-Delaware

Venezuela-Antillas-Cabo Verde/África Occidental-Canarias-Lisboa-Galicia-Amsterdam/Rotterdam-Mar 
Báltico-Tallinn (Estonia)

Puerto Cabello-Curazao-Antillas-Cabo Verde/África Occidental-Canarias-España

Puerto Cabello-Curazao-Jamaica/Haití/Rep. Dominicana/Cuba-México

Puerto Cabello-Curazao-Jamaica/Haití/Rep. Dominicana/Cuba-USA

Puerto La Cruz-República Dominicana-Cancún/Progreso

Puerto La Cruz-República Dominicana-Canarias/Azores-Europa

Maracaibo-Aruba/Curazao-Cabo Verde-Canarias-Marsella

Maracaibo-Aruba/Curazao-Azores-Lisboa-Vigo-Dunkerke

Puerto Ordaz-Río Orinoco-Cabo Verde-Canarias-Marsella
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Puerto Ordaz-Río Orinoco-Azores-Vigo-Dunkerke

Puerto de Palúa-Trinidad y Tobago-Azores-Vigo-Dunkerke

Puerto de Palúa-Trinidad y Tobago-Cabo Verde-Canarias-Marsella

Venezuela-África Occidental-Gibraltar-Malta-Palermo-Gioia Tauro-Nápoles

Costa Rica

Limón/Moín-Kingston/Sto Domingo/Antillas-Azores-Galicia-Southampton/Liverpool/Dover

Limón/Moín-Kingston/Sto Domingo/Antillas-Azores-Algeciras-Tarragona (Cataluña)- 
Marsella

Limón/Moín-Kingston/Sto Domingo/Antillas-Cabo Verde-Canarias-Nápoles

Limón-Kingston/Sto Domingo/Antillas-Cabo Verde-Canarias-Palermo

Limón-Kingston/Sto Domingo/Antillas-Azores-Amberes-Bremen-Hamburgo

Limón-Kingston/Sto Domingo/Antillas-Azores-Liverpool

Limón-Kingston/Sto Domingo/Antillas-Azores-Canal de la Mancha-Mar del Norte- 
Mar Báltico-Riga

Limón-Progreso-Houston

República Dominicana

Santo Domingo-Azores/Canarias-Algeciras

República Dominicana-Bahamas-USA-Montreal

República Dominicana-Canarias/Azores-Barcelona

Puerto Caucedo-Costa Rica-Palermo
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Colombia

Barranquilla/Cartagena-Cancún-Cayo Norman-Miami

Barranquilla/Cartagena-Cayo Norman-Méxco (Progreso/Veracruz/Tampico/Altamira)

Río San Juan-Buenaventura (Ruta fluvial)

Turbo (Golfo de Urabá)-Cancún

Turbo (Golfo de Urabá)-Costa Rica/Nicaragua/Honduras/USA

Cartagena-Antillas-Azores/Cabo Verde-Canarias-Lisboa-Vigo

Cartagena-Antillas-Azores/Canarias-Algeciras-Valencia

Cúcuta (Río Magdalena)-Lago Maracibo-Maracaibo-Aruba/Curazao-Antillas-Azores/Canarias-Algeci-
ras/Galicia

Puerto López (Depto del Meta)-Río Meta-Llanos Orientales /Venezuela por el Río Orinoco (Ruta fluvial)

Cúcuta (Río Magdalena)-Lago Maracaibo-Maracaibo-Aruba/Curazao-Rep. Dominicana/Haití-Baha-
mas-Miami

Río Magdalena-Guachaca/Mendihuaca (Venezuela)-Maracaibo-Haití-Jamaica- 
Rep. Dominicana-Progreso/Cancún

Río Magdalena-Guachaca/Mendihuaca (Venezuela)-Maracaibo-Haití-Jamaica- 
Rep. Dominicana-USA

Barranquilla/Cartagena-Islas de la Bahía/Puerto Cortés (Honduras)- 
Puerto Barrios (Guatemala)-Santo Domingo-Algeciras/Galicia

Turbo-Rep. Dominicana-Azores-Vigo-Rotterdam

Barranquilla/Cartagena-Antillas-África Occidental-Canarias-Galicia-Londres/Liverpool/Birmingham/
Southampton/Dover

Barranquilla/Cartagena-Islas de la Bahía/Puerto Cortés (Honduras)- 
Puerto Barrios (Guatemala)-Santo Domingo-Azores-Galicia-Londres/Liverpool/ 
Birmingham/Southampton/Dover

Barranquilla/Cartagena-Islas de la Bahía/Puerto Cortés (Honduras)- 
Puerto Barrios (Guatemala)-Santo Domingo-Azores-Galicia-Amberes-Rotterdam
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Estados Unidos/Canadá

Galveston/New Orleans/Miami-Kingston-Azores-Amberes

Galveston/New Orleans/Miami-Kingston-Azores-Amsterdam

Montreal-Dublin

Montreal-Liverpool/Southampton/Londres/Dover/Felixstowe

México

Cancún-Miami

Progreso-La Habana-Bahamas-Azores-Galicia-Canal de la Mancha-Mar del Norte- 
Mar Báltico-Lituania

Tampico-Veracruz-Progreso-La Habana-Bahamas-Azores-Galicia-Canal de la Mancha- 
Mar del Norte-Mar Báltico-Lituania

Progreso-Canarias/África Occidental-Gibraltar-Malta-Albania-Mar Adrático-Croacia

Progreso-La Habana-Canarias/África Occidental-Gibraltar-Malta-Atenas-Mar Egeo- 
Estambul-Mar Negro-Constanza (Rumania)

Veracruz/Tampico/Altamira-La Habana/Bahamas-Canarias/África Occidental- 
Gibraltar-Malta-Atenas-Mar Egeo-Estambul-Mar Negro-Constanza (Rumania)

Curazao

Curazao-Antillas-Cabo Verde-Canarias-Galicia-Amberes-Amsterdam

Jamaica

Kinsgton-Azores-Liverpool/Southampton/Dover

Martinica/Guadalupe

Martinica/Guadalupe-Cabo Verde-Canarias-Marsella

Martinica/Guadalupe-Azores-Galicia-Dunkerke (Francia)
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Surinam

Paramaribo-Antillas-Jamaica-México-Montreal-Azores-Gibraltar-Palermo- 
Gioia Tauro-Nápoles

Paramaribo-Cabo Verde-Canarias-Algeciras-Ibiza-Barcelona-Valencia-Nápoles

Paramaribo-Cabo Verde-Canarias-Vigo

Paramaribo-Cabo Verde-Canarias-Algeciras-Baleares-Génova

Paramaribo-Cabo Verde-Canarias-Algeciras-Sicilia-Venecia

Guyana

Guyana-Cabo Verde-Canarias-Gibraltar-Gioia Tauro

Rutas del Pacífico

Ecuador

Guayaquil-Balboa-Colón-Cabo Verde-Islas Canarias-Casablanca/Tánger

Arica (Chile)-Cabo de Hornos-Costa de Marfil

Guayaquil-Balboa-Colón-Centroamérica-México-Miami

Guayaquil-Balboa-Colón-Kingston/Puerto Príncipe/
Sto Domingo-Bahamas-Miami

Guayaquil-Balboa-Colón-Kingston/Puerto Príncipe/ 
Sto Domingo-Azores-Bruselas-Rotterdam

Colombia

Buenaventura-Manzanillo

Panamá-Punta Ardita- Buenaventura

Bajo Baudó-Quepos (CR)-México (Oaxaca-Guerrero-Michoacán)

Bajo Baudó-Quepos (CR)-Punta Telma (México)-Ensenada-San Diego-Long Beach
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Buenaventura-Balboa-Colón-Antillas/Rep. Dominicana-Azores/Canarias-Algeciras- 
Valencia

Buenaventura-Balboa-Colón-Antillas/Rep. Dominicana-Azores/Canarias-Lisboa-Vigo- 
Amsterdam/Rotterdam

Tumaco-Balboa-Puerto San José (Guatemala)-Guerrero/Michoacán/Colima  
(México)-Baja California-San Diego/Long Beach

Tumaco-Balboa-Colón-Haití/Rep. Dominicana/Antillas-Cabo Verde-Canarias-Europa

Tumaco-Balboa-Colón-Haití/Rep. Dominicana/Antillas-Azores-Europa

Litoral de San Juan (Colombia-Buenaventura)-Balboa-Colón-Haití/Rep. Dominicana/Antillas-Azo-
res-Italia

Buenaventura/Tumaco-Quepos (CR)-Punta Telma-Tijuana-San Diego-Long Beach

Buenaventura/Tumaco-Quepos (CR)-Punta Telma-Mexicali

Buenaventura/Tumaco-Punta Telma-Ensenada

Buenaventura/Turbo-Balboa-Colón-Moín/Limón-Cancún

Buenaventura/Turbo-Balboa-Colón-Moín/Limón-Galveston/New Orleans/Miami

Buenaventura/Turbo-Balboa-Colón-Moín/Limón-Kingston/ Puerto Príncipe/ 
Santo Domingo-Azores-Europa

Buenaventura-Quepos (CR)-Nicaragua-El Salvador-Puerto San José (Guatemala)- 
Lázaro Cárdenas-Mazatlán-Ensenada-San Diego-Long Beach

Buenaventura-Balboa-Colón-Limón-Nicaragua-Islas de la Bahía (Honduras)- 
Puerto Barrios (Guatemala)-Ciudad de Belice-Cancún

Buenaventura-Balboa-Península de Osa (CR)-Acapulco/Punta Telma

Buenaventura/Turbo-Australia

Buenaventura/Cartagena-Balboa-Colón-África Occidental-Gibraltar-Malta-Palermo/Gioia Tauro-Ná-
poles

Buenaventura-Balboa-Colón-Limón-Islas de la Bahía (Honduras)-Veracruz-Tampico- 
La Habana-Bahamas-Azores-Gibraltar-Palermo-Gioia Tauro-Nápoles

Buenaventura-Manzanillo-Busán
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México

Lázaro Cárdenas-Mazatlán/Los Mochis-Ensenada- San Diego-Long Beach

Ensenada-Tijuana-San Diego/Long Beach

Mexicali-Tijuana-San Diego/Long Beach

Ensenada-La Paz-Buenaventura

Punta Telma, Mich-Ensenada

Los Cabos-Acapulco

Ensenada-La Paz-Mazatlán-Manzanillo-Lázaro Cárdenas- Acapulco-Puerto Quetzal (San José) Guate-
mala

México-Vietnam-Europa del Este

Lázaro Cárdenas/Manzanillo-Hong Kong/JYokohama/Busán

Mazatlán-Balboa-Colon-Maracaibo-Georgetown

Lázaro Cárdenas-Mazatlán/Ensenada-Long Beach-Hawaii- 
Brisbane-Sidney

Chile

Valparaíso-Honolulu-Yokohama/Hong Kong

Ecuador

Guayaquil-Balboa-Colón-Aruba/Curazao/Antillas-Azores/ Cabo Verde/Canarias- 
Amberes

Santa Cruz (Bolivia)-Perú-Guayaquil-Balboa-Colón-Aruba/Curazao-Azores- 
Coruña-Hamburgo

Guayaquil-Balboa-Colón-Aruba/Curazao/Antillas-Azores/Cabo Verde/Canarias- 
Amsterdam-Szczecin-Tallinn-San Petesburgo

Salinas-Melbourne

Manta-Balboa-Colón-Antillas-Azores-Vigo

Manta-Balboa-Colón-Antillas-Azores-Algeciras-Valencia-Ibiza-Barcelona-Nápoles
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Panamá

Balboa-Puerto Quetza (San José) Guatemala-Topolobampo/Los Mochis

Costa Rica

Quepos-Nicaragua-Acapulco/Lázaro Cárdenas/Manzanillo

Panamá-Australia

Perú

Callao-Buenaventura-Lázaro Cárdenas/Manzanillo

Callao-Buenaventura-Long Beach

Perú-Australia

Callao-Balboa-Colón-África Occidental-Gibraltar-Malta- 
Palermo-Gioia Tauro-Nápoles

Rutas del Cono Sur

Argentina

Buenos Aires/Rosario-Montevideo-(Congo/Nigeria/Ghana/Costa de Marfil/Sierra Leona/Guinea/Guinea 
Bissau/Senegal/Mauritania)-Canarias-Algeciras/Vigo/Coruña

Buenos Aires-Lagos, Nigeria

Rosario (Argentina)-Buenos Aires-África Occidental-Canarias-Mediterráneo Varna  
(Bulgaria)

Rosario (Argentina)-Buenos Aires-Cabo de Buena Esperanza-Golfo de Adén-Mar Rojo- 
Canal de Suez-Mar Mediterráneo-Mar Negro-Varna (Bulgaria)

Buenos Aires/Rosario- África Occidental-Canarias-Tánger-Algeciras

Buenos Aires/Rosario-África Occidental-Canarias-Barcelona

Buenos Aires/Rosario-Cabo de Buena Esperanza-Golfo de Adén-Mar Rojo- 
Canal de Suez-Mar Mediterráneo-Barcelona

Buenos Aires/Rosario-África Occidental-Canarias-Lisboa 
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Buenos Aires-África Occidental-Mar Mediterráneo-Malta-Varna (Bulgaria)

Buenos Aires-África Occidental-Mar Mediterráneo-Malta-Varna-Estambul- 
Mar Negro-Odesa

Buenos Aires-África Occidental-Gibraltar-Malta-Palermo-Gioia Tauro-Nápoles

Rosario-Congo

Brasil

Brasil-Surinam/Guyana-Caribe-usa

Brasil-Surinam/Guyana-Caribe/Centroamérica-México

Brasil-Uruguay

Brasil-Argentina

Brasil-África Occidental-Canarias-Europa

Manaos-Río Amazonas-Belem (Ruta fluvial)

Río Apurimac (Perú)-Río Ene-Río Ucayali-Río Marañón-Río Solimoes-Río Amazonas- 
Belem-Cabo Verde-Canarias-Azores-Portugal/España/Gibraltar/Francia(Sagre)/Alemania/Italia/Bélgi-
ca/Holanda/uk

Benjamin Constan(Brasil)-Río Javarí-Río Jaquirana-Río Marañón-Río Ene-Pacífico  
(Ruta fluvial)

Belem-Paramaribo/Georgetown-Antillas-Cayo Norman (Bahamas)-Miami

Belem-Cabo Verde/África Occidental-Canarias-Galicia-Bruselas-Rotterdam

Río Napo y Pastaza (Ecuador)-Río Putumayo (Coombia)-Javarí-Amazonas-Belem  
(Ruta fluvial)

Brasil-África Occidental-Mar Mediterráneo-Malta-Varna (Bulgaria)

Brasil-África Occidental-Mar Mediterráneo-Malta-Estambul-Mar Negro-Odesa (Ucrania)

Santa Cruz (Bolivia)-Manaos-Amazonas-Belem-Cabo Verde/África Occidental- 
Canarias-Galicia-Hamburgo (Ruta fluvial)

Manaos-Río Amazonas-Belem-Cabo Verde-Canarias-Portugal-Oslo-Gotemburgo- 
Mar Báltico-Szczecin-Gdansk (Polonia)-Riga-Tallinn-Estocolmo

Manaos-Río Amazonas-Belem-Cabo Verde-Gibraltar-Malta-Palermo-Gioia Tauro-Nápoles
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Uruguay

Montevideo-África Occidental-Mar Mediterráneo-Malta-Varna (Bulgaria)

Montevideo-África Occidental-Mar Mediterráneo-Malta-Estambul-Mar Negro- 
Odesa (Ucrania)

Fuente: Elaboración propia con base en Pérez (2014).

Anexo 4. Territorios sub-nacionales de América Latina con salida al mar y clasificación entre 
violentos y pacíficos con base en las tasas de homicidios por cada 100 mil habitantes

MÉXICO Tipo

Baja California V

Baja California Sur P

Sonora V

Sinaloa V

Nayarit V

Jalisco V

Colima V

Michoacán V

Guerrero V

Oaxaca V

Chiapas P

Tamaulipas V

Veracruz V

Tabasco P

Campeche P

Yucatán P

Quintana Roo V
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GUATEMALA Tipo

San Marcos V

Retalhuleu V

Suchitepéquez V

Escuintla V

Santa Rosa V

Jutiapa V

Izabal V

EL SALVADOR Tipo

Ahuachapán V

Sonsonate V

La Libertad V

La Paz V

San Vicente V

Usulután V

San Miguel V

La Unión V

HONDURAS Tipo

Cortés V

Atlántida V

Colón V

Gracias a Dios V

Choluteca V

Valle V
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NICARAGUA Tipo

Chinandega P

León P

Managua V

Carazo P

Rivas P

RAN V

RAS V

COSTA RICA Tipo

Guanacaste P

Puntarenas P

Limón V

PANAMÁ Tipo

Chiriquí P

Veraguas P

Los Santos P

Coclé P

Panamá P

Darién P

Bocas del Toro P

Ngäbe-Buglé P

Colón V

Kuna-Yalá P
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COLOMBIA Tipo

Chocó V

Valle del Cauca V

Cauca V

Nariño V

Antioquia V

Córdoba V

Sucre V

Bolívar V

Atlántico V

Magdalena V

La Guarjira V

ECUADOR Tipo

Esmeraldas V

Manabí V

Santa Elena P

Guayas V

El Oro V

PERÚ Tipo

Tumbes V

Piura P

Lambayeque P

La Libertad P
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Ancash P

Lima P

Ica P

Arequipa P

Moquegua P

Tacna P

CHILE Tipo

Arica P

Tarapacá P

Antofagasta P

Atacama P

Coquimbo P

Valparaíso P

Libertador P

Maule P

Bío-Bío P

La Araucanía P

Los Ríos V

Los Lagos P

Aysén V

Magallanes P
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ARGENTINA Tipo

Buenos Aires P

Río Negro P

Chubut V

Santa Cruz P

Tierra del Fuego P

URUGUAY Tipo

Colonia P

San José P

Montevideo V

Canelones P

Maldonado P

Rocha P

BRASIL Tipo

Río Grande do Sul V

Santa Catarina P

Paraná V

Sao Paulo V

Rio de Janeiro V

Espirito Santo V

Bahía V

Sergipe V

Alagoas V
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Pernambuco V

Paraíba V

Rio Grande do Norte V

Ceará V

Piauí P

Maranhao V

Pará V

Amapá V

REPÚBLICA DOMINICANA Tipo

Monte Cristi V

Puerto Plata V

Espaillat V

María Trinidad Sánchez V

Samaná V

Hato Mayor V

El Seibo V

La Alta Gracia V

La Romana V

San Pedro V

Santo Domingo V

Distrito Nacional V

San Cristóbal V

Peravia V

Azua V
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Barahona V

Pedernales V

Fuente: Elaboración propia. V= Violento; P= Pacífico.

Anexo 5. Cruces fronterizos de América Latina y tipo de fronteras según binomios de violencia letal

MÉXICO-USA

Baja California-Texas V-P

Sonora-Nuevo México V-P

Sonora-Arizona V-P

Chihuahua-Nuevo México V-P

Chihuahua-Texas V-P

Coahuila-Texas V-P

Nuevo León-Texas V-P

Tamaulipas-Texas V-P

MÉXICO-GUATEMALA

Campeche-Petén P-V

Tabasco-Petén P-V

Chiapas-Petén P-V

Chiapas-Quiché P-V

Chiapas-Huehuetenango P-V

Chiapas-San Marcos P-V

GUATEMALA-HONDURAS

Izabal-Cortés V-V

Izabal-Santa Bárbara V-V
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Izabal-Copán V-V

Zacapa-Copán V-V

Chiquimula-Copán V-V

Chiquimula-Ocotepeque V-V

GUATEMALA-EL SALVADOR

Chiquimula-Santa Ana V-V

Jutiapa-Santa Ana V-V

Jutiapa-Ahuachapán V-V

EL SALVADOR-HONDURAS

Santa Ana-Ocotepeque V-V

Chalatenango-Lempira V-V

Cabañas-Lempira V-V

Cabañas-Intibuca V-V

San Miguel-Intibuca V-V

Morazán-Intibuca V-V

Morazán-La Paz V-V

La Unión-La Paz V-V

La Unión-Valle V-V

HONDURAS-NICARAGUA

Choluteca-Chinandega V-P

Choluteca-Madriz V-P

Choluteca-Nueva Segovia V-P



Juan Mario Solís Delgadillo y Marcelo Moriconi Bezerra

La violencia letal en América Latina: un flagelo heterogéneo pero generalizado
97

El Paraíso-Nueva Segovia V-P

El Paraíso-Jinotega V-P

Olancho-Jinotega V-P

Olancho-RAN V-V

Gracias a Dios-RAN V-V

NICARAGUA-COSTA RICA

Rivas-Guanacaste P-P

Rivas-Alajuela P-P

San Juan-Alajuela V-P

San Juan-Heredia V-P

San Juan-Limón V-V

COSTA RICA-PANAMÁ

Limón-Bocas del Toro V-P

Puntarenas-Chiriquí P-P

PANAMÁ-COLOMBIA

Darién-Chocó P-V

Emberá-Chocó P-V

Kuna Yalá P-V

COLOMBIA-VENEZUELA

Guajira-Zulia V-V

César-Zulia V-V
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Norte Santander-Zulia V-V

Norte Santander-Táchira V-V

Norte Santander-Apure V-V

Boyacá-Apure P-V

Arauca-Apure V-V

Vichada-Apure V-V

Vichada-Bolívar V-V

Guania-Amazonas P-V

COLOMBIA-BRASIL

Guania-Amazonas P-V

Vaupés-Amazonas P-V

Amazonas-Amazonas V-V

COLOMBIA-PERÚ

Amazonas-Loreto V-P

Putumayo-Loreto V-P

COLOMBIA-ECUADOR

Nariño-Esmeraldas V-V

Putumayo-Esmeraldas V-V

Putumayo-Carchi V-P

Putumayo-Sucumbíos V-V

BOLIVIA-PERÚ

La Paz-Puno V-P



Juan Mario Solís Delgadillo y Marcelo Moriconi Bezerra

La violencia letal en América Latina: un flagelo heterogéneo pero generalizado
99

BOLIVIA-BRASIL

Beni-Rondonia V-V

Pando-Acre V-V

Pando-Rondonia V-V

Santa Cruz-Mato Grosso V-V

BOLIVIA-CHILE

Oruro-Arica V-P

La Paz-Arica V-P

Potosí-Antofagasta V-P

Oruro-Tarapacá V-P

Potosí-Tarapacá V-P

BOLIVIA-ARGENTINA

Tarija-Salta V-P

Potosí-Jujuy V-P

BOLIVIA-PARAGUAY

Tarija-Boquerón V-P

Santa Cruz-Alto Paraguay V-V

Santa Cruz-Boquerón V-P

Chuquisaca-Boquerón V-P

BRASIL-PERÚ

Amazonas-Loreto V-P

Acre-Ucayali V-P
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Acre-Madre de Dios V-V

PERÚ-ECUADOR

Loreto-Sucumbíos P-V

Loreto-Orellana P-V

Loreto-Pastaza P-P

Loreto-Morona Santiago P-V

Amazonas-Morona Santiago P-V

Amazonas-Zamora Chinchipe P-P

Cajamarca-Zamora Chinchipe P-P

Piura-Zamora Chinchipe P-P

Piura-Loja P-P

Tumbes-Loja V-P

Tumbes-El Oro V-V

VENEZUELA-BRASIL

Bolívar-Roraima V-V

Amazonas-Roraima V-V

ARGENTINA-CHILE

Salta-Antofagasta P-P

Jujuy-Antofagasta P-P

Catamarca-Atacama P-P

La Rioja-Atacama P-P

San Juan-Atacama P-P
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San Juan-Coquimbo P-P

Mendoza-Valparaíso P-P

Mendoza-Santiago P-P

Mendoza-O’Higgins P-V

Mendoza-Maule P-P

Neuquén-Bío-Bío P-P

Neuquén-La Araucanía P-P

Neuquén-Los Ríos P-V

Neuquén-Los Lagos P-P

Río Negro-Los Lagos P-P

Chubut-Los Lagos V-P

Chubut-Aysén V-V

Santa Cruz-Aysén P-V

Santa Cruz-Magallanes P-P

ARGENTINA-BRASIL

Misiones-Paraná P-V

Misiones-Santa Catarina P-V

Misiones-Rio Grande do Sul P-V

Corrientes-Rio Grande do Sul P-V

ARGENTINA-URUGUAY

Corrientes-Artigas P-P

Entre Ríos-Salta P-P

Entre Ríos-Paysandú P-P
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Entre Ríos-Río Negro P-P

Entre Ríos-Soriano P-P

Entre Ríos-Colonia P-P

Buenos Aires-Colonia P-P

URUGUAY-BRASIL

Artigas-Rio Grande do Sul P-V

Salto-Rio Grande do Sul P-V

Rivera-Rio Grande do Sul P-V

Cerro Largo-Rios Grande do Sul P-V

Treinta y Tres-Rio Grande do Sul P-V

Rocha-Rio Grande do Sul P-V

PARAGUAY-BRASIL

Alto Paraguay-Mato Grosso do Sul V-V

Concepción-Mato Grosso do Sul P-V

Amambay-Mato Grosso do Sul V-V

Canindeyú-Mato Grosso do Sul V-V

Canindeyú-Paraná V-V

Alto Paraná-Paraná V-V

PARAGUAY-ARGENTINA

Alto Paraná-Misiones V-P

Itapúa-Misiones P-P

Itapúa-Corrientes P-P
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Misiones-Corrientes P-P

Ñeembucú-Corrientes P-P

Ñeembucú-Chaco P-P

Ñeembucú-Formosa P-P

Central-Formosa P-P

Asunción-Formosa P-P

Presidente Hayes-Formosa V-P

Boquerón-Formosa P-P

Boquerón-Salta P-P

Fuente: Elaboración propia. V-V= fronteras calientes; P-P= fronteras frías o pacíficas; V-P o P-V= fronteras 
templadas o híbridas.
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